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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 6 de agosto de 2004. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraor- 
dinaria, a solicitud de varios señores Legisladores, el próxi- 
mo martes 10 de agosto a la hora 15, a fin de rendir homenaje 
a la figura del General (R) Líber Seregni, con motivo de su 
reciente fallecimiento. 


Mario Farachio 
Secretario. 


Horacio D. Cataurda 
Secretario 


Montevideo, 4 de agosto de 2004. 


Sr. Presidente de la 
Asamblea General. 
Don Luis Hierro López. 


De acuerdo con lo que establece el Reglamento de la 
Asamblea General, solicitamos se la convoque para el día 
martes 10 de agosto, alas 15:00 horas, alos efectos de rendir 
homenaje a la figura del General (R) Líber Seregni, con 
motivo de su reciente fallecimiento. 
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Sin otro particular, saludan a usted muy atentamente. 


(Firman los señores Legisladores: 
Mónica Xavier, Marina Arismendi, Al- 
berto Couriel, Reinaldo Gargano, Ma- 
nuel Núñez, José Mujica, Alberto Cid, 
José Korzeniak, Enrique Rubio, Eleu- 
terio Fernández Huidobro, Eduardo 
Ríos, Enrique Pérez Morad, Carlos Pita, 
Nora Castro, Margarita Percovich, Car- 
los Baráibar, Darío Pérez, Jorge Orri- 
co, José Homero Pérez, Enrique Pinta- 
do, Heber Sellanes, Raquel Barreiro, 
Luis José Gallo, Edgar Bellomo, José 
L. Blasina y Brum Canet).” 


2) ASISTENCIA 


Asisten los señores Senadores: Marina Arismendi, 
Danilo Astori, Alejandro Atchugarry, Alberto Brause, 
Edgardo Carvalho, Alberto Cid, Ruben Corra Freitas, Al- 
berto Couriel, José de Boismenu, Eleuterio Fernández 
Huidobro, Francisco Gallinal, Carlos M. Garat, Guillermo 
García Costa, Reinaldo Gargano, Luis Alberto Heber, Julio 
Herrera, José Korzeniak, José Mujica, Rodolfo Nin Novoa, 
Manuel Núñez, Ariel Pereira, Carlos Julio Pereyra, Enri- 
que Rubio, Wilson Sanabria, Juan A. Singer y Mónica 
Xavier y los señores Representantes Washington Abdala, 
Juan Justo Amaro, Gustavo Amen Vaghetti, José Amorín 
Batlle, Fernando Araújo, Raúl Argenzio, Beatriz Argimón, 
Roberto Arrarte Fernández, Roque E. Arregui, Carlos 
Baráibar, Raquel Barreiro, Jorge Barrera, Artigas A. 
Barrios, José Bayardi, Edgar Bellomo, Juan José Ben- 
tancor, Nahum Bergstein, Ricardo Berois Quinteros, José 
Bentancor Mosca, Daniel Bianchi, José L. Blasina, Gusta- 
vo Borsari Brenna, Nelson Bosch, Lucio Cáceres, Brum 
Canet, Julio Cardozo Ferreira, Ruben Carminatti, Nora 
Castro, Ricardo Castromán Rodríguez, Roberto Conde, 
Jorge Chápper, Silvana Charlone, Eduardo Chiesa Borda- 
handy, Guillermo Chifflet, Ruben H. Díaz, Daniel Díaz 
Maynard, Juan Domínguez, Ricardo Falero, Ramón Fon- 
ticiella, Luis José Gallo Imperiale, Daniel García Pintos, 
Orlando Gil Solares, Carlos González Alvarez, Gustavo 
Guarino, Tabaré Hackenbruch Legnani, Doreen Javier 
Ibarra, María Iriarte, Luis Alberto Lacalle Pou, Julio Lara, 
Luis M. Leglise, Ramón Legnani, Oscar Magurno, José 
Carlos Mahía, Diego Martínez, Juan Máspoli Bianchi, 
Artigas Melgarejo, José Homero Mello, Felipe Michelini, 
Pablo Mieres, Ricardo Molinelli, Martha Montaner, Ruben 
Obispo, Jorge Orrico, Francisco Ortiz, Gabriel Pais, Ro- 
nald Pais, Gustavo Penadés, Margarita Percovich, Darío 
Pérez, Esteban Pérez, Enrique Pérez Morad, Enrique Pin- 
tado, Carlos Pita, Martín Ponce de León, Iván Posada, Ma- 
ría Alejandra Rivero Saralegui, Ambrosio Rodríguez, Er- 
nesto Rodríguez Altez, Francisco Rodríguez Correa, Glenda 
Rondán, Víctor Rossi, Adolfo Pedro Sande, Julio Luis San- 
guinetti, Alberto Scavarelli, Leonel Heber Sellanes, Raúl 
Sendic, Pedro Señorale, Lucía Topolansky, Daisy Tourné, 
Wilmer Trivel, Jaime M. Trobo y Walter Vener Carboni. 
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Faltan con licencia, los señores Senadores Pablo Millor 
y María Julia Pou, y los señores Representantes Guzmán 
Acosta y Lara, Ernesto Agazzi, Guillermo Alvarez, Guido 
Machado, Yeanneth Puñales Brun, Diana Saravia Olmos y 
Julio C. Silveira; con aviso los señores Senadores Walter 
Riesgo y Orlando Virgili y los señores Representantes 
Arturo Heber Fiillgraff, Alberto Perdomo y Gustavo 
Silveira. 


3) HOMENAJE A LA FIGURA DEL GENERAL (R) 
LIBER SEREGNI, CON MOTIVO DE SU RECIEN- 
TE FALLECIMIENTO 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Alberto Brause).- Habiendo 
número, se abre la sesión. 


(Es la hora 15 y 19) 


- La Asamblea General ha sido convocada en el día de 
hoy para rendir homenaje a la figura del General (R) Líber 
Seregni, con motivo de su reciente fallecimiento. Léase por 
Secretaría una nota enviada por la Unión Cívica. 


(Se lee:) 


"Montevideo, 10 de agosto de 2004.- Profesor Luis 
Hierro López.- Presidente de la Asamblea General.- Sr. 
Presidente: La Unión Cívica, se suma a esta Asamblea 
General, que en el día de hoy rinde un especial homenaje al 
ciudadano Líber Seregni.- Varias fueron las instancias po- 
líticas en donde, hombres de nuestro Partido coincidieron 
históricamente, desde las intensas tratativas para su libe- 
ración por parte del Dr. Chiarino, que luego Seregni reco- 
nociera públicamente, hasta últimamente sus invitaciones 
para los seminarios del Centro de Estudios Estratégicos, 
que tuvimos la inmensa alegría de compartir.- En todas 
estas experiencias de vida, quedó resaltada su dimensión 
como ser humano, que trascendía las circunstancias inme- 
diatas de los hechos, y tenían un hondo contenido de 
responsabilidad cívica.- Saludamos especialmente a su 
familia, a su colectividad política, y como hombres de fe, 
rogamos a Dios por su alma". 


- Esta nota está firmada por el arquitecto Aldo Lamorte 
y el señor Eduardo Evangelista, Presidente y Secretario, 
respectivamente. 


Tiene la palabra el Presidente del Cuerpo, señor Luis 
Antonio Hierro López. 


SEÑOR HIERRO LOPEZ.- Solicité alos señores coordi- 
nadores de Bancada que me habilitaran la posibilidad de 
hablar en primer lugar para adherir en términos personales, 
políticos y cívicos al justo homenaje que la Asamblea 
General le rinde al señor General Líber Seregni. Y lo hice en 
el entendido de que mis palabras, en cualquier instancia, 
reflejan mis sentimientos y mi estado de conciencia, pero no 
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están ajenas a la condición de que, por voluntad popular, 
soy el Vicepresidente de la República, el titular de la Asam- 
blea General y el Presidente del Senado. Con ello, también 
con absoluta humildad, quise marcar el sentido institucional 
que tiene este homenaje al General Líber Seregni, en la 
medida en que entiendo que esta tarde, en la reunión solem- 
ne de la Asamblea General, en el recinto de la democracia 
representativa, el Uruguay completo viene a rendir homena- 
je a Seregni. 


Desde el mediodía en que supimos que Seregni había 
muerto, todos los partidos, todos los Representantes, to- 
dos los sectores de opinión han hecho un alto en su marcha 
para participar con dolor de estos homenajes de recorda- 
ción y de respeto a alguien que, precisamente en los últimos 
tiempos de su peripecia vital, se había alzado por encima de 
todo sectarismo para ubicarse en la dimensión de un uru- 
guayo integral, que hablaba de las cuestiones del país y del 
Estado por encima de sus intereses político partidarios y 
que trataba, con sinceridad, con inteligencia y con com- 
prensión, de hablarle a todos los uruguayos. 


En primer término, deseo hacer una breve referencia a la 
persona, porque no hay líder, ni conductor, ni estadista, si 
atrás, soportando esa presencia, no hay una gran persona. 
Creo que Seregni, en materia de personalidad, de integridad 
moral, de capacidad para aprender y enseñar, fue uno de los 
uruguayos más notables que el país haya tenido en los 
últimos tiempos. 


Por lo tanto, en primer término quiero rendir homenaje a 
Líber Seregni, no al ex Presidente del Frente Amplio ni al 
General, sino a la persona que tuvo todas las condiciones 
vitales que deben tenerse para vivir y morir con dignidad. 
¡ Y vaya si Seregni lo ha hecho, en una lección para todos 
los uruguayos, los que lo conocimos y lo respetamos, y los 
que no lo han conocido! 


Supe de su entereza moral y de su coraje una mañana de 
abril de 1981 cuando, habiendo estado yo procesado por la 
Justicia ordinaria -no militar- de entonces, tras haber sido 
acusado por el gobernante de facto, doctor Aparicio Méndez, 
estuve encerrado en la Cárcel Central y tuve la oportunidad 
de verlo por primera vez en mucho tiempo. Creo yo que con 
la complicidad de algún oficial, pude acercarme a saludarlo, 
para extenderle brevemente la mano y decirle que me sentía 
solidario con su situación de prisión tan injusta, y estuve 
con él pocos minutos en los que sentí su mano tendida, su 
musculatura firme, su enhiesta entidad física y su mirada, 
que la cárcel no había podido disminuir. 


Encontrarse con alguien en esas circunstancias habla 
mucho de la persona; habla de la condición psicológica, 
espiritual, de quien había estado ya varios años en la cárcel 
e igualmente mantenía una sonrisa; la misma sonrisa que le 
reencontré en marzo del año 1984, cuando fuimos a visitarlo 
a su casa un conjunto de ciudadanos representantes del 
Partido Colorado, el mismo día que fue liberado de la cárcel. 
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El Partido Colorado había designado una delegación 
que, según recuerdo, estaba integrada por los señores 
Eduardo Paz Aguirre, Luis Bernardo Pozzolo, José Luis 
Batlle, Enrique Tarigo, Jorge Batlle, Julio Sanguinetti y 
quien les habla. Llegamos al apartamento ubicado en Bule- 
var Artigas y Bulevar España, frente a la Facultad de Arqui- 
tectura -todos hemos revivido en estos días esas escenas, 
a partir de los informes televisivos-, para presentarle los 
respetos y el sentido solidario de nuestra colectividad 
política. 


Era aquella una importante delegación desde el punto de 
vista político y representativo, y participaba en ella el 
doctor Enrique Tarigo. Me interesa señalarlo, porque él 
venía de escribir en el semanario "Opinar", en febrero de 
1984, un editorial que había generado una gran polémi- 
ca política, editorial que invocaba el idealismo y el realis- 
mo con el cual los dirigentes políticos que estábamos 
negociando la salida institucional teníamos que manejar- 
nos. En dicho editorial se admitía por primera vez en la 
discusión pública y política que si la salida tenía el precio 
de las proscripciones, igual había que ir a la salida 
institucional. 


Tarigo era un idealista, más que un dirigente político, y 
había señalado ese camino sabiendo que sería polémico y 
criticado. Recuerdo que antes de publicar aquel editorial me 
consultó al respecto, suponiendo que ese tipo de recono- 
cimiento al realismo con el cual teníamos que manejarnos 
iba a significar mucha polémica. Y fue así; la polémica se 
produjo al instante. Cuando estábamos entrando, por Bule- 
var Artigas, al apartamento de Seregni, muchos ciudadanos 
frentistas que estaban vivando a su líder, recriminaron 
duramente a Tarigo. Hubo algún grito destemplado, algún 
agravio, alguna cuestión de la multitud que le reprochaba a 
Tarigo que hubiera escrito aquel editorial en el cual se 
reconocía que si el precio de la salida institucional era las 
proscripciones, el país debía pagarlo. 


Naturalmente, hubo respuestas desde el Frente Amplio 
y desde el Partido Nacional en contra de esa posición. 
Seregni, que conocía la posición de Tarigo, nos recibió a 
todos nosotros. Hablamos brevemente de su tiempo tan 
duro en la cárcel y más ampliamente de los caminos que a 
marzo de 1984 se podían prever como muy difíciles para 
asegurar la salida que estaría consagrándose en agosto de 
ese año. 


Como alguno de nosotros le comentó al General Seregni 
que cuando Tarigo entró a saludarlo algunas personas lo 
habían increpado duramente, él se levantó como un resorte, 
llevó a Tarigo hasta el balcón, hizo que saludara a la multi- 
tud, él también la saludó y, a través de sus gestos mágicos, 
logró que la multitud aplaudiera, en primer término, natural- 
mente, a Seregni, y también a Tarigo, que estaba a su lado, 
y atodos nosotros que luego nos arrimamos al balcón para 
presenciar aquella escena inolvidable. 


Por lo tanto, deseo rendir homenaje a la persona, que 
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tanto importa en cualquier evaluación que se haga, aun 
después de la primera emoción que produce la muerte. 


También deseo reconocer al conductor político, porque 
siendo un militar, condición de la que Seregni nunca abdicó 
-creo que este dato es de enorme interés cívico-, tuvo que 
manejar la enorme trama de las cuestiones políticas, que son 
francamente difíciles, como todos sabemos. Lo hizo con 
rigor militar, trasladando a la vida cívica y política los 
procedimientos militares. 


Muchas veces, esto le significó alguna crítica, porque 
había quienes decían "al General le falta cintura"; pero 
especialmente por su condición humana y tal vez también 
por su formación militar, por haber tenido la disciplina y la 
perseverancia que esta indica, tuvo una enorme constancia 
para lograr sus propósitos e imponer sus criterios. 


La propia construcción del Frente Amplio en 1971, con 
las notorias diferencias que podía haber entre sectores 
provenientes del tronco de los viejos Partido Comunista y 
Partido Socialista y de los partidos tradicionales, debe 
haber representado una obra maestra de articulación polí- 
tica que, indudablemente, vista la historia, habla de la gran 
capacidad estratégica y de conducción que tuvo Seregni. 
Esa demostración que hizo a la salida de la cárcel, de 
conducir a su Frente Amplio a la paz y a la reconciliación 
cuando, notoriamente -aquí no hago un juicio de valor sino 
meramente un relato-, había sectores del Frente Amplio que 
estaban lanzados a actitudes agresivas de resistencia y a 
alzar el puño en vez de a tender la mano; la forma como 
Seregni condujo a esta coalición desde marzo de 1984 para 
hacer, según nos dijo a todos los uruguayos en el balcón, 
una fuerza constructiva y pacífica, es una obra maestra de 
cómo un conductor político debe manejarse ante las alter- 
nativas. 


Posteriormente, Seregni tuvo esa actitud que, según yo 
interpreto -tal vez mi opinión sea polémica, pero me animo 
a decirla-, lo llevó a renunciar a la conducción del Frente 
Amplio por no haberse sentido suficientemente respaldado 
en alguna circunstancia de la historia. Esto habla de una 
enorme condición de conductor, sin la cual todo lo que 
Seregni ha hecho no habría sido posible, porque más allá del 
hombre debe estar al lado el conductor, para sentir que es 
capaz de interpretar lo que la gente dice; pero un conductor 
con un estilo muy especial, porque nunca se dejó tentar por 
las voces de la multitud si ésta no tenía razón. Supo hacer 
su propio camino, a veces solitario pero siempre lleno de 
coraje, aun cuando tuviera que ir en contra de las voces de 
la multitud. 


Considero que este es un valor, un activo moral y cívico 
de enorme importancia. El conductor que interpreta, el 
conductor que lleva, el conductor que acelera, el conductor 
que para, y luego, un día, el conductor que dice su verdad 
aun cuando las voces de la multitud fueran en otra direc- 
ción. 
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Me parece que este es el mejor homenaje a la democracia 
representativa que Seregni pudo servir. Porque no es cues- 
tión de que siempre digamos a todo que sí y que todo está 
bien; que pensando que la multitud tiene razón nos dejemos 
llevar por sus emociones y sus convocatorias; que, enton- 
ces, como la multitud va para allá, todos vamos para allá. 
No; muchas veces, Seregni iba para su lado, y su lado, 
finalmente, más tarde o más temprano, fue reconocido como 
la orientación que, más allá de las multitudes, el país tenía 
que haber preservado. Creo que esto es de enorme impor- 
tancia. 


También deseo saludar al estadista Líber Seregni, un 
hombre que desde su formación militar aprendió las cues- 
tiones del Estado, de la sociedad y de la economía del país. 
Era un hombre que tenía una gran formación doctrinaria y 
que hablaba con enorme propiedad de los temas. Yo tuve 
oportunidad de participar con él en diversos seminarios en 
los cuales aprecié cómo Seregni preparaba sus alocucio- 
nes. Nunca improvisaba; nunca se le ocurría lanzar la pala- 
bra fácil para expresar un sentimiento, sino que buscaba la 
expresión técnica para expresar una razón. Creo que esto 
también es de gran interés. 


El servicio que el señor General Seregni prestó a los 
uruguayos a través de la acción del Centro de Estudios Es- 
tratégicos 1815 ha sido de enorme interés porque, después 
de mucho tiempo, uruguayos de todos los sectores, dirigen- 
tes políticos, técnicos y expertos nos pudimos reunir, más 
allá de las banderías, para analizar con objetividad los temas 
de larga duración que hacen a las políticas de Estado, siem- 
pre tan invocadas por Seregni como cuestiones imprescin- 
dibles para que el Uruguay tenga un norte y un rumbo. 


El recuerdo es muy fresco, no requiere ninguna mención 
pero, en todo caso, sepamos que a partir de la iniciativa de 
Seregni, en el año 2001 dirigentes políticos de los cuatro 
partidos con representación parlamentaria, técnicos uni- 
versitarios y empresarios, pudimos esbozar el diseño de 
algunas cuestiones fundamentales, entre ellas -y no es una 
referencia menor para cobrar cualquier factura; es una refe- 
rencia en serio y en grande-, el proyecto relativo a ANCAP. 
Pero no me refiero al proyecto en sí, con sus artículos, sino 
a la idea de que ANCAP podía asociarse a los efectos de 
lograr su dimensionamiento. Luego, las cuestiones políti- 
cas nos llevaron a no ponernos de acuerdo, pero me parece 
de enorme interés recordar que la idea del entendimiento y 
del acuerdo sobre el futuro de las empresas públicas puede 
estar aún vigente y que fue en estos seminarios organiza- 
dos por Líber Seregni, en el Centro de Estudios Estratégicos 
1815, que logramos aquellos acuerdos iniciales que han 
sido de enorme importancia para el país, más allá de la 
traducción política concreta que hayan tenido instantánea- 
mente. El país sigue, la necesidad de acuerdos sigue, la 
necesidad de hacer reformas consensuadas permanece, y 
en esa medida, la siembra de Seregni ha sido de enorme 
importancia. 


Creo que los uruguayos le vamos a recordar por mucho 
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tiempo por ese discurso del balcón, como mencionó un 
periodista en estos días; el discurso de un hombre que 
estuvo diez años injustamente preso, que fue agraviado por 
unos y otros y que salió con un gesto de paz. 


La historia no reconoce la pregunta: "¿Qué habría pasa- 
do si...?" porque los hechos son los hechos. Quienes tene- 
mos alguna afición por las cuestiones históricas sabemos 
que está mal preguntarnos: "¿Qué habría ocurrido si...?", 
pero igualmente, aunque sea antojadizo, me permito hacer 
reflexionar alos señores asambleístas en el día de hoy sobre 
qué habría ocurrido al Uruguay si Seregni, ese día de marzo 
del año 1984, en vez de convocarnos a la paz, hubiera 
convocado al enfrentamiento, en vez de tender la mano, 
hubiera alzado el puño, en vez de mirar al horizonte del país, 
se hubiera quedado encerrado y entreverado en las cuestio- 
nes de su peripecia personal: otro habría sido el tiempo del 
Uruguay. Y fue un tiempo de construcción y de pacifica- 
ción. 


Creo que a todos nos debe llenar de orgullo lo que 
hicimos desde 1980 en adelante uruguayos de todos los 
partidos y de todas las colectividades, uruguayos de unos 
y otros sentimientos y formaciones filosóficas y doctrinarias 
que nos encontramos para consagrar la paz. Seregni lo hizo 
en ese tiempo; Wilson Ferreira lo hizo también; el Partido 
Colorado lo hizo entonces: consagramos la salida 
institucional democrática y pacífica más ejemplar que país 
alguno de América Latina pueda mostrar después del perío- 
do de las dictaduras militares. Y lo hicimos a través de la 
contribución de dirigentes de la talla moral y cívica de Líber 
Seregni; no solamente por él, pero también por él. 


Alguna conversación más privada y personal he tenido 
con este gran hombre que me permite saber lo que él tuvo 
que hacer en aquel tiempo para conducir a todo el Frente 
Amplio, a todos sus sectores, a sus jóvenes, a sus militan- 
tes, alas personas que aún estaban presas, a las que habían 
estado presas y salían, a los estudiantes y a los dirigentes 
sindicales, que eventualmente tenían otra inspiración u 
otro proyecto y fueron conducidos y convencidos -porque 
sin convicción no hay conducción- por ese gran dirigente 
a la salida de la paz. 


Creo que vamos a recordar a Seregni por muchas cues- 
tiones. Los frenteamplistas, por haber sido fundador del 
Frente Amplio; el resto de los ciudadanos, por lo que 
Seregni ha hecho en este tiempo; los uruguayos todos, 
porque fue garantía de esa transición democrática. Y lo 
vamos a recordar como ese hombre que supo salir al balcón 
para hablar de la paz y no del enfrentamiento. 


El Uruguay, que es un país muy pequeño y muy joven 
todavía, se construye también a través de la pequeña por- 
ción o porción mayor del ejemplo y de la conducta de sus 
grandes líderes. Líber Seregni ha sido un gran líder y así le 
vamos a recordar por siempre. 


Muchas gracias. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Alberto Brause).- Tiene la 
palabra el señor Legislador Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: antes de co- 
menzar mi exposición, quiero trasmitir un Mensaje -lo hago 
con carácter de representación- que tiene que ver con la 
imposibilidad que ha tenido el compañero doctor Tabaré 
Vázquez de estar presente en este momento; hay una situa- 
ción de enfermos que reclama su presencia durante toda o 
casi toda la tarde. Hago esto, en primer lugar, porque me lo 
han solicitado -la familia del gran amigo y compañero Gene- 
ral Seregni, ala que violentando el Reglamento también me 
dirijo, sabe que esta situación es así- para evitar que algún 
mercader de la intriga diaria salga haciendo alguna interpre- 
tación política de la imposibilidad de concurrir del compa- 
ñero doctor Tabaré Vázquez. Está cumpliendo una misión 
acerca de la cual, si pudiera preguntar a Seregni, segura- 
mente le diría: "Tabaré: andá a tratar a esos enfermos, que 
es muy seria la situación". En segundo término, lo hago para 
evitar alguna intriga esporádica -no diaria- que puedan 
tener algunos de los nostálgicos que, en su momento, 
fueron carceleros del gran amigo y gran compañero General 
Líber Seregni. 


Señor Presidente y señores familiares de Líber Seregni: 
ustedes comprenderán que no puedo hacer un discurso frío 
y calculado. 


Durante la muy extensa prisión, ese cautiverio tan injus- 
to del compañero General Líber Seregni, desde que se 
habilitaron las visitas de sus abogados hasta que me exilié 
en México, en 1979, lo visité en forma periódica, 
promedialmente, una vez cada ocho o diez días. Lo hice 
muchas veces acompañado por alguno de sus amigos, 
alguno de ellos militar retirado; en otras oportunidades, lo 
hice acompañado por su hija Bethel o por familiares míos, 
pero siempre fui acompañado por quien fue el mejor de los 
maestros del Derecho Penal en el Uruguay, Carlos Martínez 
Moreno -que además fue un novelista de primerísima línea-, 
con quien compartíamos la defensa, junto al doctor Arlas, 
en los primeros tiempos, mientras la salud se lo permitió. 
Solo dejamos de ver al compañero General Líber Seregni en 
los períodos en que prohibían que se supiera dónde estaba, 
lo que a veces ocurrió durante más de un mes, con la congoja 
de su familia y la inquietud y congoja de todos sus amigos 
y compañeros. 


(Ocupa la Presidencia el profesor Hierro López) 


- Señor Presidente y familiares de Líber Seregni: voy a 
hacer una exposición que, si bien vaa ser política, tratará de 
no ser político partidaria; tratará de responder a las carac- 
terísticas que estimo tiene un homenaje que hace toda la 
Asamblea General, que es un homenaje, si se quiere, ecumé- 
nico desde el punto de vista cívico y político. Esto no quiere 
decir que no esté recordando a este gran compañero como 
el líder histórico de la fuerza política a la que pertenezco, ni 
tampoco que me olvide de la emoción que todos tuvimos 
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cuando, hace muy poquito, en el último Congreso Nacional 
de los comités de base del Frente Amplio, el compañero 
Líber Seregni levantó los brazos y festejó la clausura de ese 
Congreso, como para que nadie tuviera dudas en este país 
sobre dónde estaba su corazón y su razonamiento político. 


Me han hecho un gran honor en mi partido pidiéndome 
que hiciera una exposición en esta Asamblea sobre el emi- 
nente amigo, el admirado compañero, el General Líber 
Seregni, General del Ejército Nacional uruguayo y General 
del pueblo, a quien le hemos rendido homenaje cálido y 
emotivo en su militancia política, sea en libertad o en 
prisión, en su vida, y ahora, luego de su desaparición física. 


Es muy difícil imaginar en cuál de tantas oportunidades 
Líber Seregni recibió el más grande de los abrazos de su 
pueblo. No voy a intentar hacer esa selección, porque elegir 
una de ellas supera mis posibilidades intelectuales y, sobre 
todo, emocionales. Acaso pueda citar varias instancias: el 
acto de fundación del Frente Amplio, no su solemne cons- 
titución formal el 5 de febrero de 1971 sino el acto realizado 
en la calle, con la enorme multitud en la plazoleta de El 
Gaucho, multitud sorprendida primero y luego cautivada 
por la oratoria y la presencia del ya candidato a Presidente 
de la izquierda del Uruguay. 


Puedo recordar una segunda instancia popular prolon- 
gada, ansiosa, algunas veces angustiada por el tiempo que 
transcurría, pero siempre con esperanzas, en la que una 
cantidad de gente, todos los frenteamplistas y muchos que 
no lo eran, hacía llegar al prisionero Seregni su solidaridad, 
su cariño y también, constantemente, sus pedidos de con- 
sejo político. Por ejemplo, se le preguntaba cómo resolver 
el dilema de participar en las elecciones internas de 1982, 
hechas bajo el estatuto dictatorial que prohibía la participa- 
ción del Frente Amplio. Eso se emblematizó en la célebre 
carta que el General escribió desde su prisión el 10 de junio 
de 1982 y que tituló -textualmente: "Fundamentos necesa- 
riamente esquemáticos de una toma de posición ante las 
elecciones internas de noviembre de 1982". 


Selecciono también la presencia, representada por su 
compañera y esposa Lily Lerena, en el imponente acto del 
27 de noviembre de 1983 en el Obelisco, un acto cívicamente 
ecuménico -como pretendo que sea este-, con un lugar 
reservado para el prisionero de conciencia Líber Seregni. 
Dudo que alguien que estuviera allí, en la calle o en el 
estrado, fuera ajeno a la admiración por el General cautivo, 
quien emblematizaba una de las síntesis más exquisitas de 
la resistencia contra la dictadura. 


Al comenzar cité otro momento de gran emoción para 
todos y para él: el último Congreso Nacional de los comités 
de base del Frente Amplio de este año. 


Finalmente, hace pocos días otra enorme multitud des- 
pedía, amaba y lloraba a su líder histórico, a su conciuda- 
dano eminente, a su amigo de afectos imperecederos, a 


ASAMBLEA GENERAL 


10 de agosto de 2004 


quien anunció un nuevo Uruguay y que, lamentablemente, 
no podrá ver la próxima cotidianeidad con los ojos comunes 
pero, inserto en la historia de nuestra nación, podrá verla a 
través de los ojos de todos sus amigos, compañeros y 
conciudadanos. Me inclino reverente y esperanzado ante 
ese posible y misterioso diálogo histórico. 


Tengo en mi banca un tesoro epistolar bastante frondo- 
so, integrado por muchas cartas que recibí del General 
Seregni, enviadas durante el larguísimo lapso en que estu- 
vo prisionero de la dictadura. Más de una vez, en situacio- 
nes personales en que he necesitado elementos para opinar 
sobre temas delicados, reconfortarme de alguna angustia o 
saber cómo mixturar armónicamente la tristeza con el buen 
humor, releo esta correspondencia que también incluye 
otras queridas cartas de otros presos políticos que compar- 
tían con Seregni el cautiverio que en ese momento era en la 
Cárcel Central de la Jefatura de Policía de Montevideo. 


Cuando regresé de mi exilio en México, en 1985, el 
General me hizo el honor de asistir a una reunión familiar en 
que me daban la bienvenida. Allí conversamos, entre mu- 
chos temas, de estas cartas que me había enviado. Al tiempo 
que le devolví una pistola Smith % Wesson que Lily me 
había confiado en custodia, para no tenerla en su casa en 
tiempos de posibles allanamientos sorpresivos, pregunté al 
General si deseaba que le regresara las cartas que están en 
la carpeta que obra en mi poder, algunas de las cuales se han 
publicado. Me miró alos ojos, sonrió de la manera franca y 
a la vez sobradora que todos le conocimos, seguramente 
advirtiendo sin ninguna dificultad que yo esperaba mante- 
ner esa correspondencia en mi poder, y me respondió tex- 
tualmente: "Compañero defensor: ni usted ni yo tenemos 
que arrepentirnos de lo que hemos hecho, ni de lo que 
hemos dicho, ni de lo que hemos escrito. De manera que 
quede usted con mis cartas y yo quedo con sus respues- 
tas". 


Hace unos años, un periodista que ya no ejerce esa 
profesión me dijo que necesitaba una de esas cartas para 
fotocopiarla y que el General estaba de acuerdo con que yo 
se la prestase. Telefónicamente le consulté, en presencia 
del periodista de entonces, si tal consentimiento había 
existido -a Seguro no lo llevaron preso, pero a Seregni lo 
llevaron preso aunque no tenían ninguna razón para hacer- 
lo- y el General me respondió que sí, que lo había autorizado. 
Yo le presté la carta; no sé si hizo la fotocopia, pero sí sé que 
nunca pude recobrar el original. Si el entonces periodista se 
entera de este relato, que sepa que lo he perdonado; me 
inspiré en el propio Seregni, que con inmensa generosidad 
vivió perdonando nada menos que a muchos de sus 
irracionales carceleros. ¡Cómo no habría de perdonar yo 
una travesura, seguramente inspirada en el cariño por el 
compañero Seregni! 


Señor Presidente: esta Asamblea General Legislativa 
sabe que Líber Seregni fue un militar brillante y un militar 
artiguista. No son casuales sus constantes evocaciones e 
invocaciones a otro General del pueblo, el padre Artigas, a 
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quien invocó con emoción ya en el acto del 26 de marzo de 
1971. 


También sabe este órgano legislativo del enorme coraje 
y dignidad de nuestro homenajeado, virtudes que no sola- 
mente esgrimía en sus actitudes personales, sino para 
trasmitirlas alos demás. Conoce esta Asamblea la tremenda 
visión política de Seregni, tanto en su capacidad para 
analizar las situaciones como en su capacidad para visualizar 
el futuro, y todos sabemos que sin perjuicio de la firmeza de 
su carácter, derramaba afectos y ternura con los amigos y 
con los pueblos. Quienes disfrutamos el privilegio de sentir 
de cerca esos afectos sabemos también que solía expresarlos 
mezclados y hasta disimulados con humoradas, haciendo 
esa curiosa armonía tan uruguaya por la cual corremos 
exageradamente el riesgo de la cursilería. 


Noresisto la tentación de leer algunos párrafos de cartas 
del General Seregni, que muestran con tremenda elocuencia 
algunas de esas virtudes que he tratado de enumerar. 


Comienzo por la lectura de su célebre carta de 10 de junio 
de 1982, cuando dentro del Frente Amplio se discutía cómo 
actuar frente a las elecciones internas, estando prohibida la 
participación en ellas del Frente Amplio. Voy a omitir la 
lectura de tres párrafos del Capítulo II, titulado "Coyuntura 
política" en la cual Seregni examinaba con gran penetración 
la situación interna de los dos partidos tradicionales. Omito 
esta lectura porque no creo que sea oportuno hacerla en 
esta sesión que es de homenaje de todos y no solamente de 
nuestra fuerza política, aunque es casi asombrosa la actua- 
lidad de algunos de esos comentarios. 


Voy a leer algún párrafo de la carta, pero excluyendo 
siempre algún comentario excesivamente partidario. Decía 
Seregni en el Capítulo I, "Principios": "El trámite seguido 
por la ley de Partidos Políticos, particularmente las últimas 
etapas, señala la burla y el desprecio por la opinión pública 
y los Partidos Políticos y la imposición de la voluntad 
prepotente del régimen. Es el mismo espíritu con que se 
elaboró la Constitución del 80 y que se quiere aplicar para 
la Ley Electoral y para un nuevo proyecto de Reforma 
Constitucional.- Frente a estos procedimientos arbitrarios 
y dictatoriales es necesario marcar una posición, al igual 
que se hizo en noviembre del 80.- La ley consagra y afirma 
la permanencia de Partidos Políticos indefinidos [...], permi- 
tiendo la acumulación de sectores de tendencias antagóni- 
cas [...]". 


Continúa diciendo: "Toda la ley es un engendro 
antidemocrático, pero -además- las disposiciones relativas 
a las internas, pretenden encasillar a toda la ciudadanía en 
los tres partidos aceptados. Es la negación de la apertura, 
de la democracia, del pluralismo. Es imponer la democracia 
tutelada, con un bipartidismo disfrazado.- Debemos señalar 
la presencia de amplios sectores ciudadanos, que no fueron 
consultados, que quieren participar de la cosa pública y que 
no se sienten representados por ninguno de esos partidos. 
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Después -omito el Capítulo Il, "Coyuntura política", 
como lo anuncié-, dice el General Seregni en "Nuestra 
integridad como movimiento político": "Todas nuestras 
decisiones frente a cada problema deben -junto con la 
fidelidad a nuestros principios y a nuestra razón de ser y por 
su justeza- afirmar la cohesión interna y atraer a nuevos 
militantes. El Frente Amplio se integró -junto a partidos ya 
definidos- con sectores que abandonaron los partidos tra- 
dicionales para poder realizar sus ideales; aconsejar ahora 
votar dentro de los partidos que debieron abandonar, sería 
-para muchos de sus integrantes- negar las razones que 
condujeron a aquella ruptura y, en consecuencia, frustrar- 
los, o ligarlos, otra vez, ala vieja organización. Hemos dicho 
que una de las grandes tareas, es incorporar a las nuevas 
generaciones (10 años de inactividad)" -no olvidemos en 
qué etapa estábamos de la dictadura- "que constituyen la 
gran masa que definirá el futuro. A esa juventud sólo la 
ganaremos con posiciones claras, definidas, de principios 
y que nos individualicen. Si en estas circunstancias de las 
internas, aconsejáramos votar dentro de un partido tradi- 
cional, lo que lograríamos -en el mejor de los casos- sería 
ligar al nuevo ciudadano a ese partido”. 


Dejo la lectura de este documento y explico un párrafo 
de una carta del 3 de octubre de 1982. Pido excusas por ser 
uno de los destinatarios nombrados allí por el General. Está 
dirigida a los queridos amigos Joselo, Carlos Martínez 
Moreno y Jerónimo, se trata de Jerónimo Cardozo. 


Dice en un párrafo en esa carta: "Sobre el habeas cor- 
pus" -se está refiriendo a un habeas corpus internacional 
presentado en el Uruguay por el General Seregni, al que me 
voy a referir después- "después de haber sido presentado, 
la censura no permitió que se me entregara fotocopia del 
habeas corpus. Tampoco autorizó una carta mía a Brossard" 
-fue un Senador brasileño que trajo al Uruguay y entregó el 
escrito de habeas corpus- "pero tuvo buena difusión y se 
constituyó en el hecho político más importante en el tema 
de mi prisión. En Brasil, la prensa recogió con amplitud 
declaraciones de Brossard, síntesis, documentos, firmas, 
etcétera, y la Red O Globo la difundió como toma de cono- 
cimiento de toda nuestra frontera. Magnifico documento y 
tremendo el esfuerzo realizado por ustedes". 


Explico que ese habeas corpus fue una idea -que yo sepa 
el único caso en el mundo donde se presenta un habeas 
corpus de estas características- que concebimos y maneja- 
mos en México; fue presentada ante un seminario interna- 
cional que se celebró en Costa Rica. Fue una propuesta para 
que eso se incorporase como norma de carácter internacio- 
nal. En el diálogo con el inolvidable Martínez Moreno, 
pensamos de entrada que era un trámite que iniciábamos 
para lograr algo muy difícil y, sin embargo, probablemente 
esté en una carpeta, descansando en algún cajón de orga- 
nismos de las Naciones Unidas. De todas maneras, se 
concibió la posibilidad, jurídicamente impecable, de pre- 
sentar un habeas corpus internacional con firmas de todos 
los países que quisieran firmar en un Juzgado, en un Tribu- 
nal de Uruguay. 


60-A.G. 


Aprovechando la coyuntura -no tan coyuntura- de que 
el artículo 17 de la Constitución uruguaya consagra el 
habeas corpus como un recurso contra las prisiones inde- 
bidas -dice que puede ser presentado por el interesado o por 
cualquier persona: no exige que sea un ciudadano uruguayo 
ni que el abogado tenga la matrícula en nuestro país- se 
preparó ese escrito, que fue enviado para recorrer el mundo. 
Ese escrito anduvo por muchos países y tenía, en su texto, 
una demostración evidente, breve e irrebatible de que la 
prisión de Seregni era indebida. 


En el homenaje que se le hizo en el Senado hace un 
tiempo estuvimos repasando algunas de las acusaciones 
por las cuales a Seregni lo procesaron, lo condenaron a 
catorce años de penitenciaría más el pago de gastos, etcé- 
tera. Luego de presentada la apelación pasaron cuatro, 
cinco y seis años y no se había dictado ninguna sentencia 
que confirmara o revocara. Prisión más indebida que esa, 
imposible. 


Recordamos algunas de las acusaciones, para dar un 
toque algo menos solemne -aunque muy real- y para con- 
trastar entre la pequeñez de la dictadura y la grandeza de 
Seregni. No olvide, señor Presidente, que se le acusaba en 
diversas partes del expediente de usurpar funciones públi- 
cas por instar a los militantes a tomar la presión arterial en 
las ferias. Se decía que eso era usurpación de las funciones 
del Ministerio de Salud Pública, como comenté en otra 
oportunidad. Colaborar en el control contra el agio consti- 
tuía una usurpación de las funciones del Consejo Nacional 
de Subsistencias y Contralor de Precios. Ayudar a mantener 
limpios los lugares públicos era una usurpación de las 
funciones del Municipio de Montevideo -señor Intenden- 
te-, porque eran los barrenderos municipales quienes de- 
bían limpiar los lugares para esperar el ómnibus. Ser amigo 
de un oficial uruguayo -Juan José López Silveira-, que 
combatió junto con los republicanos españoles "contra las 
fuerzas del Generalísimo Franco", según decía la dictadura, 
era otro de los reproches penales que se le hacían. También 
se imputaron a Seregni los delitos militares de irrespetuo- 
sidad y de desobediencia -atiéndase bien-, porque en la 
campaña de 1971, en la que Líber Seregni era candidato a 
Presidente, también era candidato Pacheco Areco, que era 
Presidente de la República en aquel momento. Entonces, la 
acusación decía que, como en sus discursos de campaña 
política Seregni no compartía o criticaba las posiciones del 
candidato Pacheco Areco, que como Presidente de la Repú- 
blica era su jefe, él estaba incurriendo en desobediencia e 
irresponsabilidad militar. ¡Cuánta pequeñez y cuánta gran- 
deza del General Seregni, que no guardó rencores por esas 
cosas! 


Volviendo al habeas corpus, decimos que el escrito de 
habeas corpus recorrió el mundo y fue firmado por una 
enorme cantidad de personalidades, entre las cuales hubo 
Jefes de Estado, Jefes de Gobierno, Ministros, Rectores, 
Decanos, profesoras y profesores de Universidades de 
América del Sur, de América del Norte y de Europa. 
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Cito una firma que a todos nos trae buenos recuerdos y 
también el misterio del asesinato: la de Olof Palme, Primer 
Ministro de Suecia. Finalmente, llegó a Brasil, donde lo 
suscribieron grandes personalidades, incluyendo la Orden 
de Abogados. Y vino a presentarlo ante el Coronel Silva 
Ledesma -que presidía el supremo Tribunal Militar de la 
dictadura- el Senador Paulo Brossard. Tengo aquí una 
publicación del Senado brasileño que recoge el texto. 


(Suena el timbre indicador de tiempo) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se ha presentado una moción 
para que se prorrogue el tiempo de que dispone el señor 
Senador Korzeniak. 


Se va a votar. 

(Se vota) 

- Setenta y cinco en setenta y ocho. AFIRMATIVA. 
Puede continuar el señor Legislador. 


SEÑOR KORZENIAK.- Esta versión en Montevideo exis- 
te. Fue editada por el Senado en 1982 y trae las fotocopias 
de las firmas de tan distinguidos reclamadores de la libera- 
ción de Seregni. Eso no ocurre con un prisionero de con- 
ciencia del nivel del homenajeado si este no despierta un 
grado de simpatías y de adhesión como el que despertaba 
Seregni. Sobre este habeas corpus, sobre el absurdo cívico, 
ético y jurídico de la prisión de Seregni, hay magistrales 
trabajos del ya recordado e inolvidable Martínez Moreno, 
en el tomo de su obra que editó el Senado de este Parlamen- 
to, que se llama: "Los días que vivimos". Esta obra fue fruto 
de un homenaje que se brindó a Carlos Martínez Moreno. 


De la página 375 de ese tomo no me resisto a leer una 
frase de Carlos Martínez Moreno, que fue quien la acuñó: 
"Líber Seregni, uno de los tantos dignísimos presos que 
hay en el Uruguay, se ha convertido en nuestro preso 
símbolo, en nuestro preso emblemático y, para decirlo de 
una manera un poco más plebeya, en la posibilidad de que 
el Gobierno uruguayo tenga que ceder y por eso es nuestro 
preso estratégico". Al dorso de esa página 375 hay una 
brevísima carta del General Seregni que dice: "Para Joselo 
y el poeta"; el poeta es, naturalmente, Carlos Martínez 
Moreno. Dice así Seregni, en diciembre de 1980, en la cárcel: 
"Así como nuestro señor don Quijote velaba sus armas, 
continúo tranquilo y confiado, velando mis ideas y mis 
convicciones.- Con los mejores votos del futuro y mi carl- 
ñoso recuerdo a los familiares va mi abrazo fraterno.- 
Seregni". Se trata del capítulo de este libro que se llama: 
"Seregni ante sus jueces”. 


Señor Presidente: hay otra carta que se refiere al coraje 
cívico y a la dignidad, para Seregni y para los demás, tanto 
en su vida en momentos felices, como en su vida en momen- 
tos difíciles. El llamó a sus momentos felices como momen- 
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tos en que fue privilegiado por la vida, como señaló hace 
poco en un acto en el Paraninfo de la Universidad. 


Voy a tratar de leer apenas una parte de ese párrafo, 
porque es realmente muy importante. Dice: "Usted sabe lo 
crítico que soy con respecto a mí mismo, pero la confronta- 
ción de mis especulaciones teóricas con la realidad que se 
va sucediendo me afirma en el acierto de aquellas. Por eso, 
mi tranquilidad 'malgré' el paso del tiempo". Ponía "malgré" 
entre comillas para señalar que era un afrancesamiento del 
vocablo. "Tengo constancias diarias, por otra parte, de 
estar acompañado, rodeado, aunque sea a distancia y esto, 
al tiempo de reconfortarme me brinda renovadas energías. 
Sigo, amigo Joselo, con la seguridad y confianza en el futuro 
que usted siempre conoció.- No es, esto, un 'canto a mí 
mismo'. Intento, en un juego de interacción dialéctica, por 
una parte reconocer y agradecer la fuerza vivificante que se 
me brinda -que usted siempre me brindó- y, por otra, contri- 
buir, con mi voz cierta, a brindar fortaleza a los demás". 


Señor Presidente: en marzo de 1982, un Ministro mexica- 
no, Gustavo Carbajal Moreno, Presidente de la COPPAL 
-Conferencia Permanente de Partidos Políticos de América 
Latina-, nos pidió un informe jurídico acerca de eventuales 
salidas diplomáticas para esa farsa de proceso a Seregni, 
con el objetivo de gestionarlas. Previnimos al mencionado 
señor Ministro que habíamos sostenido en el juicio que, 
como era evidente, lo único que correspondía era la abso- 
lución y no otra salida. Pero entendíamos que una gestión 
en plena dictadura, generosamente ofrecida por un miembro 
destacado del Gobierno mexicano, requería cierto 
pragmatismo negociador, acaso un pragmatismo de aboga- 
dos. 


No voy a leer el informe, pero quiero decir que manejá- 
bamos allí la posibilidad de que, como ya estaba cumplida 
la mitad de la pena de primera instancia -este juicio nunca 
llegó a terminarse-, se acordara pedir una libertad anticipa- 
da, con lo cual el Gobierno podría presumir que no eliminaba 
la condena, pero se lograría la libertad de Seregni. También 
manejábamos alguna otra salida posible, entre las cuales 
mencionamos que, no en base a la Constitución, que otorga 
la capacidad de indulto al Parlamento, pero sí a leyes mili- 
tares que se lo dan al Presidente de la República -inconsti- 
tucionalmente, desde luego-, el indulto ponía en libertad de 
inmediato a la persona. Pero previnimos al Ministro que este 
dictamen, este informe, esta correspondencia era puramen- 
te pragmática y que nos parecía que tenía que consultarse 
al General Seregni. Inmediatamente, en una nota muy furtiva 
y en un Mensaje muy rápido, que por suerte llegó a tiempo, 
el General Seregni nos contestó: "Queridos compañeros y 
amigos: los felicito por el ingenio jurídico. Espero que ya le 
hayan agradecido al Ministro mexicano, y estoy seguro que 
ustedes saben que yo no acepto ninguna otra solución que 
ser absuelto de cualquier cargo", y agregaba: "aunque mi 
verdadero juez va a ser el pueblo". 


Señor Presidente: la nación uruguaya ya ha dictado su 
sentencia inapelable, definitiva: el General Seregni es un 
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General del pueblo y el Uruguay merece resolver sus pro- 
puestas de cambio. Que así sea. 


Muchas gracias. 
(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Carvalho. 


SEÑOR CARVALHO.- Señor Presidente: en nombre de la 
Bancada del Nuevo Espacio, quiero manifestar en este acto 
solemne nuestra adhesión al homenaje que la Asamblea 
General está tributando a Líber Seregni. 


Deseo expresar en este ámbito el dolor que hoy embarga 
no sólo alos Legisladores, sino atodos los nuevoespacistas 
ante la muerte de una personalidad política, respetada, 
admirada y querida por todos nosotros y vinculada de 
tantas maneras a las raíces de nuestra corriente política. En 
lo que me es personal, quiero rendirle el homenaje de quien 
tuvo el privilegio de conocerlo personalmente y el honor de 
colaborar con él en cierta etapa de mi vida política. 


Para honrar la memoria de Seregni, señor Presidente, 
nada más importante que reconocer hoy que tras su desapa- 
rición física nos deja un rico legado de ejemplos, de leccio- 
nes, de actitudes ante la vida y ante la política, de lecciones 
y ejemplos que nos llegan desde todas las dimensiones de 
su vida pública, comenzando por aquello que Seregni tuvo 
vocación de ser y fue orgullosamente hasta el último mo- 
mento de su vida: un militar. 


Fue un militar profesional, educado en la rígida discipli- 
na del servicio, al que ingresó como cadete a los diecisiete 
años y del que se retiró después de treinta y tres años de una 
trayectoria intachable; un militar con formación de Estado 
Mayor, con una amplísima cultura, con un sólido conoci- 
miento técnico y científico. Pero, con ser brillante su carrera 
y sus méritos profesionales tan conspicuos, lo que quedará 
grabado para siempre en la historia uruguaya es la figura de 
un militar profesional educado en la doctrina de unas Fuer- 
zas Armadas sometidas a la Constitución y a la ley, subor- 
dinadas al poder civil; una doctrina que se expresó en su 
juramento de lealtad a las instituciones democráticas, a las 
que honró a lo largo de toda su vida; una doctrina militar que 
nace en la tradición y el pensamiento artiguista, que Seregni 
abrazó con fervor como norte de toda su vida profesional y 
política, reconociéndose plenamente en el principio de que 
la autoridad emana del pueblo y cesa ante su presencia 
soberana. Fue un oficial disciplinado, que cumplió las órde- 
nes recibidas del mando superior sin discutirlas; y cuando 
la realidad le demostró que los caminos que se seguían 
desde el poder eran inaceptables para su conciencia, eligió 
retirarse, interrumpiendo una carrera en la que podía aspirar 
legítimamente al más alto destino. 


Es a partir de allí que vemos brillar a Seregni en otra 
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dimensión: la del Seregni político, el hombre que desempe- 
ñó un papel que lo llevaría a ocupar un lugar destacadísimo 
en la historia uruguaya. Porque fue el hombre imprescindi- 
ble, imprescindible para hacer realidad la unidad de la 
izquierda, el incansable articulador de la diversidad, la 
figura que suscitó la confianza de políticos de la talla de 
Zelmar Michelini, Juan Pablo Terra, José Pedro Cardoso, 
Rodney Arismendi, Carlos Quijano, Enrique Erro y tantos 
otros. A aquel hombre se le entregó la mayor responsabili- 
dad: la de ser el Presidente y el abanderado de una nueva 
fuerza política, el Frente Amplio, llamada a condensar la 
unidad forjada en la resistencia al autoritarismo y presentar 
batalla electoral al bipartidismo tradicional. 


Y Seregni aceptó esa responsabilidad y se dedicó a ella 
con una inteligencia, una entrega y un coraje admirables. 
Porque eran horas difíciles, señor Presidente, horas en que 
el destino del país estaba en juego, como lo veríamos al 
poco tiempo. El se transformó en la personificación de esa 
unidad tan reciente y fue el conductor, el hombre que 
demostró, ahora en el plano político, su capacidad de estra- 
tega y su preocupación patriótica por el destino del país, 
esos mismos criterios que habían guiado su vida como 
militar en actividad. 


Todos quienes vivimos aquellos años convulsos, con el 
país al borde del abismo, tendremos siempre presente su 
figura y cómo se transformó en un líder querido y respetado 
por cientos de miles de uruguayos que pocos meses atrás 
no lo conocíamos. Fue notable el capital de confianza, 
respeto y adhesión que supo edificar recorriendo el país 
todo, comunicándose desde un discurso político racional, 
de análisis sólido de la realidad, en el que estaba ausente 
toda promesa demagógica y que culminaba siempre con una 
invocación a la esperanza de un futuro posible, a construir 
con el esfuerzo de todos y trabajando en el surco de la mejor 
tradición artiguista y patriótica. 


Fue un hombre templado, sereno, convencido, que orien- 
taba, que enseñaba, que razonaba; un hombre que, siendo 
militar, nos recordó una y otra vez que éramos una fuerza 
pacífica y pacificadora, que el país necesitaba paz para los 
cambios y cambios para la paz. 


En esos meses que van desde febrero de 1971 a junio de 
1973, Seregni fue grande como conductor, como hombre 
que hacía política entendiéndola como el arte de la realidad. 
Y fue más grande en la hora de la adversidad, eligiendo el 
camino de la resistencia democrática, ante un golpe de 
Estado que él, con más claridad que todos, había visto 
venir. 


Encabezó la resistencia y la organizó a través de su 
histórico comunicado del 28 de junio. Seregni, como militar, 
sabía seguramente que eran escasas las posibilidades de 
éxito en aquella lucha a que nos convocó. Pero también 
sabía que lo peor habría sido rendirse sin luchar, bajar los 
brazos y resignarse a aceptar el hecho consumado. Y que si 
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podía perderse esa batalla, quedaría sembrada una semilla, 
en la que estaba el futuro de la recuperación democrática. 
Sin duda también sabía, mejor que nadie, el precio que 
tendría que pagar por su actitud. 


¡Cómo no evocarlo hoy, entonces, en aquella tarde del 
9 de julio de 1973, caminando seguro y decidido al frente de 
sus compañeros, por la avenida 18 de Julio, en medio de la 
represión desatada! Quienes lo vivimos no podremos olvi- 
darlo. Y es ese mismo día cuando comienza otra etapa de 
prueba en la vida de Líber Seregni, porque seráencarcelado 
durante diez años, sometido a procesos inicuos, objeto de 
condenas que se pretendían infamantes, dictadas por una 
seudoautoridad judicial, degradado y maltratado por quie- 
nes habían sido sus propios compañeros de armas. 


Las personas se muestran realmente como son en las 
situaciones límite, y la privación de libertad es sin duda una 
de ellas. Es en la prisión, en esa larga e injusta prisión 
política, donde Seregni nos dio una vez más una lección de 
dignidad y de coraje. Nos mostró de nuevo su temple, su 
entereza, su voluntad y su energía, incólumes ante la adver- 
sidad. Si el régimen pretendía humillarlo o reducirlo a la 
impotencia, esa pretensión fracasó rotundamente. 


Desde la prisión, Seregni iba a ganar una inmensa auto- 
ridad moral, y fue desde allí, a lo largo de esos años, que 
terminó de construirse la dimensión histórica de su perso- 
nalidad porque, superando todas las dificultades, continuó 
conduciendo y guiando a su fuerza política; siguió inspi- 
rando y orientando, siendo así protagonista de decisiones 
fundamentales. 


En esas circunstancias -si se me permite una digresión 
personal- tuve la oportunidad de valorar más de cerca su 
personalidad en la medida en que, a partir de 1982, me hizo 
el alto honor de confiarme su representación personal en la 
campaña que se realizaba en Europa reclamando su libertad. 
En esos años su figura se proyectó a nivel internacional. 
Seregni compartió con Nelson Mandela la condición de 
preso político emblemático y fue en quien se sintetizó el 
reclamo de libertad para todos los presos políticos urugua- 
yos. Fue un reclamo que llegó desde parlamentos, gobier- 
nos, partidos, sindicatos y organizaciones de defensa de 
los derechos humanos de todo el mundo. El conocimiento 
de su trayectoria y la injusticia de que lo hacía víctima el 
régimen acrecentaron su prestigio y ensancharon el caudal 
de solidaridad que recorrió el mundo y que, en su nombre 
y en surepresentación, recibieron en numerosos países Lily 
y Bethel, incansables en el esfuerzo por obtener su libera- 
ción. 


En marzo de 1984, el régimen se vio obligado finalmente 
a dejarlo en libertad. Ese mismo día Seregni retomó el 
ejercicio público de su liderazgo político, y ante el pueblo 
reunido para celebrar su liberación lanzó un histórico Men- 
saje en que señaló una vez más el rumbo a seguir. Fue un 
llamado a mirar hacia adelante, a militar por el futuro demo- 
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crático del país y a asegurar la democracia y la paz entre los 
orientales. 


De allí hasta 1996 Seregni continuará presidiendo la 
izquierda mayoritaria, haciendo un permanente aporte a la 
modernización del sistema político uruguayo, para comen- 
zar luego una nueva etapa, demostrativa de su condición y 
de su actitud de estadista, en la que se situaba naturalmen- 
te, a pesar de que nunca llegó a ocupar posiciones de 
gobierno. 


Creó el Centro de Estudios Estratégicos 1815, una desig- 
nación nada casual, que de alguna manera sintetizaba lo que 
había sido su vida: el estudio del futuro, el análisis estraté- 
gico y la referencia permanente al pensamiento artiguista, 
que había sido su guía. Desde ese Centro orientó reflexio- 
nes y trabajos de alto nivel académico en seminarios cuyos 
resultados serán valiosos para cualquier gobierno que atien- 
da ala solución de fondo de los grandes problemas del país. 


En todas estas dimensiones, Seregni fue siempre el 
mismo. Como militar, como dirigente político, como preso de 
conciencia o académico fue, sobre todo y siempre, un 
hombre que supo vivir con dignidad y guiado sólo por su 
conciencia; fue fiel a sus convicciones y puso al servicio de 
ellas, cualesquiera fueran las dificultades a afrontar, toda 
su inteligencia y toda su energía. 


Fue un hombre templado, que afrontó sin vacilar situa- 
ciones difíciles en las que estaba en juego no sólo su futuro 
personal sino el del país, y siempre lo hizo partiendo de una 
lúcida apreciación de la realidad y pensando únicamente en 
el destino de nuestro pueblo. Fue un hombre austero, 
despojado de intereses materiales, de una vasta cultura y de 
una inmensa estatura moral, con el que se podría discrepar, 
y discrepar mucho, con la seguridad de que eso jamás se 
reflejaría en el plano personal porque en él no cabían el 
rencor ni la amargura. Fue un hombre grande en el pensa- 
miento y en la acción; grande cuando estuvo rodeado por 
el calor de su pueblo y aún más grande en la soledad, cuando 
debió enfrentar la adversidad y la injusticia. Fue un herede- 
ro legítimo del pensamiento artiguista y del sueño de una 
patria libre en que los más infelices serán los más privilegia- 
dos. 


Dijo Fernando Pessoa que "morir es pasar a ser otro", y 
siesto es así, Seregni es ahora otro: es ya para siempre una 
parte de nuestra mejor historia; es ahora legado y compro- 
miso; es recuerdo y convocatoria a la acción y al optimismo. 


Señor Presidente: en un mes como este, en 1983, cuando 
el régimen había desatado una nueva ola de represión, el 
General Seregni me escribió desde la cárcel, ateniéndose 
formalmente a las reglas de la censura, una carta en cuyo 
final me decía: "cuando yo era chico mi tío Arturo, picao de 
viruela, guitarrero y cantor, cantaba un viejo vals que 
empezaba: el cruel invierno mató las flores... Bueno, el cruel 
invierno trajo una ola de frío que podría hacer tiritar a algún 
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espíritu timorato. Pero hay que asignarle el valor real que 
tiene, son sus esfuerzos por hacer sentir su rigor ante el 
inevitable cambio estacional. De manera que a combatir el 
frío con el poncho patrio de la esperanza cierta en la prima- 
vera”. 


Esaesa esperanza cierta que nos convocará, siempre, el 
inolvidable recuerdo del General Líber Seregni. 


(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Couriel. 


SEÑOR COURIEL .- Señor Presidente: trataré de ser bre- 
ve en este más que merecido homenaje al General Líber 
Seregni. 


Se fue un hombre emblemático, un hombre paradigmáti- 
co, un hombre que superó fronteras, que fue del Frente 
Amplio pero que fue de todo el sistema político nacional, 
que fue del Uruguay pero que fue de toda América Latina y 
del mundo, desde donde recibió homenajes y condecora- 
ciones de todo tipo durante toda su trayectoria. Fue un 
representante de la democracia uruguaya, sin dudas, pero 
un representante de toda la democracia internacional. 


Se fue también con una característica excepcional, y me 
refiero a lo que fueron su velatorio y su sepelio, por las 
multitudes que pasaron por ellos, por las características de 
la gente, por el dolor, por la tristeza, por el llanto frente al 
féretro, porque provenían de todos los orígenes sociales, a 
la luz de su vestimenta, ala luz de su conformación, a la luz 
de su forma de expresarse, y también venían de todas las 
edades: venían los viejos, que lo conocieron y que lo 
oyeron, venían los jóvenes, que poco conocían de su 
historia, venían los niños, que empezaban a tener alguna 
forma de acción frente al acontecimiento de la muerte de 
Seregni. Llegó gente con muletas, llegó gente en sillas de 
ruedas. Yo no me animo a hacer comparaciones, pero sin 
ninguna duda debe haber sido uno de los homenajes más 
grandes a un ciudadano uruguayo en toda la historia del 
país. 


Tuvimos la suerte -cosa que no siempre se consigue- de 
haberle hecho homenajes en vida. Ese acto del 20 de marzo 
en el Paraninfo fue, sin ninguna duda, excepcional por la 
calidez, por la oratoria y, diría, hasta por ver a Seregni. 


Seregni leía sus primeros discursos, del año 1971, que él 
mismo trabajaba con su equipo asesor; pero leía. Recuerdo 
allá por el principio de 1971 un acto en una esquina de la 
Ciudad Vieja, en Pérez Castellano y Sarandí, que fue la 
primera vez que disertó sin papeles. Con el Coronel 
Zufriategui nos mirábamos notando cuánto le costaba en 
aquel momento hacer uno de sus primeros discursos sin 
leer. Y los que lo vimos en el Paraninfo o los que tuvieron 
la suerte de verlo a la salida de la cárcel en el balcón, allí 
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aparecía sin ninguna duda un hombre de una extraodinaria 
capacidad oratoria y lleno de convicciones en sus pronun- 
ciamientos. 


Tuvimos la suerte de tenerlo en un balcón en el Senado 
para poder expresarle con total nitidez todo nuestro recono- 
cimiento. Es un honor y una suerte enorme haberlo podido 
hacer. 


Brevemente, las condiciones básicas de este hombre, de 
este ciudadano uruguayo son su calidad de estadista, su 
formación, su capacidad, el contenido de sus ideas y una 
concepción totalizadora del mundo; los alemanes dirían un 
"weltanschauung". Uno podía contarle una idea y él la 
inscribía en ese contexto, en ese conjunto que tenía orde- 
nado en su cabeza. Y por eso podía ser un estratega y 
siempre tenía en la cabeza algún tipo de acción estratégica; 
y esto le ayudaba, en las acciones concretas, a llevar 
adelante políticas de Estado, de lo cual estaba enormemente 
impregnado. Pero para ser estadista se requiere también 
tener profundas convicciones. Y cuando él tenía una con- 
vicción, una idea y la quería llevar adelante, hacía los 
máximos esfuerzos para conjugarla con el resto de las 
figuras políticas de su partido; si estaba convencido, se 
manifestaba con total nitidez de acuerdo con sus conviccio- 
nes. 


En el discurso del 29 de abril de 1972, que fue polémico 
y difícil porque el país estaba viviendo un momento no 
menor, con total convicción manifestó claramente sus ideas 
de paz para los cambios y cambio para la paz. 


Tuvo enorme vocación democrática, primero como mili- 
tar. En la década del sesenta hubo acontecimientos que lo 
llevaron a mantener con fuerza sus principios: todo dentro 
de la Constitución y la Ley, pero nada fuera de la Constitu- 
ción y la Ley. 


En estos días han aparecido artículos que hablan sobre 
acontecimientos militares de esa naturaleza en los que él 
defendió firmemente la Constitución y la Ley. 


En la creación del Frente, en 1971, élexpresaba: "Crea- 
mos el Frente para salvar las instituciones democráticas", 
que en aquel momento, sin duda, estaban en juego. El tenía 
una vocación, una raigambre, una convicción que no nece- 
sariamente teníamos muchos sectores de izquierda en la 
década del sesenta. Y después de la dictadura, de muertes, 
de exilios, de prisiones, de torturas, fuimos readquiriendo 
como un valor, como un fin en sí mismo, la concepción 
democrática del respeto y de la tolerancia hacia el otro. 


Era un hombre que tenía la capacidad de conjugar dos 
principios básicos de la democracia: libertad y justicia. El 
estaba en condiciones de efectivizar ideas de esta natura- 
leza. 


Peleó por acuerdos; el diálogo y los acuerdos son inhe- 
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rentes a la democracia, pero digámoslo claramente: él fue 
adecuando sus ideas ala dinámica internacional y nacional. 
El de 1971 fue un discurso de confrontación: oligarquía 
versus pueblo. Fue un discurso antiimperialista, y él lo 
mantuvo firmemente durante todo ese período. Pero una vez 
que tuvimos dictadura militar, prisiones y torturas, él salió 
de la prisión como un hombre de paz, como un hombre de 
construcción. Me tocó participar en la CONAPRO); ahí, él 
daba la idea de que los acuerdos sociales y políticos eran 
centrales en su concepción o, yo diría, elementos de gran- 
deza. ¿Dónde encontramos a un líder político de un poco 
más de 70 años que dé un paso al costado para permitir que 
otro sea candidato de su Partido a la Presidencia? Ese fue 
un acto de grandeza. Y otro acto de grandeza fue verlo en 
el último congreso respaldando y garantizando las candida- 
turas de Tabaré Vázquez y de Nin Novoa a la Presidencia y 
ala Vicepresidencia de la República, respectivamente. 


Siempre vivió sin quejas, sin contar nunca cómo habían 
sido las condiciones inhumanas de su prisión. Entereza y 
dignidad fueron sus mayores características, y las tuvo 
permanentemente. 


Me dijo mi mujer, que es psiquiatra, que de personas así 
hay que despedirse. Y yo tuve la suerte de poder despedir- 
me en el mes de junio, cuando le llevé el último libro que yo 
había escrito. Estuvimos conversando dos horas, solitos; 
ni Lily estaba en la casa ese día. Tengo enormes recuerdos 
de esa conversación. Fue una de esas conversaciones que 
sin duda tienen que ver con la política, pero que son íntimas, 
que no son transferibles y no deben serlo, y que yo no 
quiero transferir. Me dijo muchas cosas que yo siento que 
eran reales, que eran verdades, que eran muy importantes. 
Ojalá yo las pueda usar, por el bien del país, por el bien de 
la democracia y para una salida necesariamente a la urugua- 
ya como todos nos merecemos. 


En mi última disertación en el Senado y el otro día en un 
programa de televisión, dije que es muy difícil que haya un 
gran hombre si a su lado no hay una gran mujer. Y el 
homenaje a Seregni es también el homenaje a Lily. Ella le 
aportó los afectos, la compañía, y no tengo dudas que 
también le aportó ideas en todos los campos de la vida. De 
manera que vale este homenaje como reconocimiento a una 
gran mujer como es Lily Lerena. 


Deja muchos legados, deja muchos desafíos, pero quie- 
ro decir que la historia sin ninguna duda recogerá en forma 
extraordinariamente positiva y constructiva, como uno de 
los grandes hombres del siglo XX, al General Líber Seregni. 


Y termino diciendo, señor Presidente: ¡Gracias por lo que 
yo recibí! ¡Gracias por el Frente Amplio! ¡Gracias por el 
sistema político uruguayo! ¡Gracias por la democracia na- 
cional y mundial! ¡Gracias, General Seregni, por compartir la 
amistad! ¡Gracias por la chance de haber tenido amistad con 
un gran estadista! 


Muchas gracias, señor Presidente. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: como integrante 
del Partido Nacional, siento el honor de hacer uso de la 
palabra en una Asamblea General convocada expresamente 
con el propósito de rendir homenaje a la figura del General 
Líber Seregni, ante su reciente fallecimiento, que el país 
entero lamenta. 


Mi Partido, el Partido Nacional, ha tenido, a lo largo de 
la vida del General Seregni, para con él y para con la fuerza 
política que él construyó, diferencias muy importantes, 
pero no vengo aquí a hablar de ellas; no me parece que 
corresponda ingresar en ese análisis y mucho menos en la 
diferencia de enfoques que con total libertad cada uno de 
los miembros de esta Asamblea General pueda hacer respec- 
to de los años que vivió el país durante la vigencia política 
del General Seregni. Por el contrario, vengo aquí a rendir 
homenaje a la figura del General Seregni y, en consecuencia, 
a buscar, sin mayor dificultad, las coincidencias, y por 
encima de todas las cosas, a rescatar las muchas virtudes de 
lo que esta vida intensa le deja al país. 


Cuando quien habla y la generación política que integra 
comienza a tener razonamiento y entendimiento de lo que es 
la vida política nacional, cuando a los trece o catorce años 
empezamos a comprender lo que es una democracia, cómo 
funcionan los partidos políticos y hasta qué niveles pueden 
lMegar las discrepancias, es que empieza a aparecer en la vida 
política del país la figura del General Seregni. Como todo 
adolescente que recién empieza a entender, para nosotros 
en esos tiempos las cosas eran blancas o negras. Nos 
sentíamos blancos y veíamos, en las discrepancias con el 
General Seregni y con el Frente Amplio, diferencias políti- 
cas de tal profundidad que en aquellos tiempos creíamos 
que no sólo teníamos enfrente adversarios sino, además -lo 
confieso-, en alguna dimensión, hasta enemigos desde el 
punto de vista político. 


Desgraciadamente para la vida del país, vino la dictadura 
militar. En los tiempos previos y a partir del 27 de junio de 
1973, el pueblo uruguayo comenzó a dividirse entre quienes 
eran partidarios de un régimen de esas características y 
quienes no lo éramos. Fue pasando el tiempo y la mayoría 
en defensa de la democracia se fue consolidando y quienes 
veíamos las cosas en blanco y negro, no solamente porque 
íbamos madurando sino en virtud de que nos íbamos 
involucrando en la vida política, empezamos a ver grises, a 
sentir que había entendimiento y que había posibilidades 
de trabajar conjuntamente por un objetivo superior como el 
de recuperar la libertad para el país. Allí empiezan las 
cercanías y allí vimos cómo, en forma estoica, el General 
Líber Seregni sufre la privación de su libertad. La sufre, no 
solamente con una gran madurez y sin resignación, sino 
también con una capacidad de entrega que tenía que estar 
dotada de una gran reserva moral para sufrir algo mucho 
más grave todavía, como recuperar la libertad y después 
tener que volver a prisión por mucho tiempo. Y cuando uno 
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mira esa prisión piensa -evocando opiniones de Wilson 
Ferreira Aldunate respecto de su propia persona que tam- 
bién valen hoy para el General Seregni- que de si de algo 
estábamos todos convencidos, incluso sus carceleros, era 
que él era inocente. 


Nosotros tuvimos oportunidad de compartir algunas 
instancias de diálogo político con el General Seregni, no 
solamente en las reiteradas oportunidades en las que nos 
invitó a participar como expositores en el instituto de estu- 
dios que llevó adelante. Recordábamos en la última visita 
que personalmente le realizara al General Seregni en su casa, 
con el propósito de conversar sobre temas políticos de 
actualidad, el día de su liberación. Yo le señalaba que pocos 
días después, la Junta Nacional del Movimiento Por la Patria 
había designado a una delegación para ir a visitarlo a su 
casa, para saludar su libertad y que en la foto de la época 
aparecían los doctores Alembert Vaz y Zumarán, y el Gene- 
ral Seregni en ocasión de esa visita. Y yo tenía una en 
donde, además de esas caras, se veían unas rodillas -no 
había entrado el cuerpo entero en la foto- y yo decía: "Esas 
rodillas son mías", aunque me es muy difícil convencer a 
alguien de que verdaderamente lo fueran porque no apare- 
cía mi rostro. Era, entonces, el Secretario de la Junta Nacio- 
nal del Movimiento Por la Patria. A las pocas horas de su 
fallecimiento, el diario "El Observador" publicó la foto 
entera. Voy a ver si me puedo hacer de ella porque es un 
grato recuerdo que quisiera conservar. 


Si rápidamente tuviera que decir un aspecto determinan- 
te o característico del General Seregni, diría que fue un 
hombre de consenso. Creo que eso tiene un valor importan- 
te para todos los tiempos porque el hombre o la mujer 
política que cree en el consenso siempre está pensando en 
hoy, pero también en mañana. Y en la vida -en la vida política 
también- siempre hay que comprar futuro. El país hoy está 
dividido políticamente. El país hoy necesita como nunca del 
acuerdo de las fuerzas políticas y, si fuera posible, de una 
tregua que nos permita llegar a los entendimientos en 
función de los cuales podríamos dar respuesta a la gente y 
a los problemas que la República está enfrentando. Esa 
capacidad de consenso, sobre todo en los referentes polí- 
ticos nacionales, será fundamental para que podamos cons- 
truir acuerdos en el transcurso de los próximos tiempos; 
inclusive, su ausencia fue fundamental también en el hecho 
de que en los últimos tiempos no se construyeran. Esto es 
una parte importante de la herencia que nos queda de este 
hombre. Además, él fue profundizando este concepto con 
el avance de los años. El consenso le permitió ser fundador 
de una fuerza política en la que solamente un hombre que 
pudiera adquirir la calidad de referente podía tener la capa- 
cidad de conjugar a partidos políticos distintos en torno a 
una idea en común. 


Esa capacidad de consenso le permitió liderar y ser 
referente durante su vida entera de la fuerza política que 
construyó y, además -me parece que es bueno que estas 
cosas se digan, especialmente desde estas tiendas-, romper 
el bipartidismo que hubo en Uruguay durante más de un 
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siglo y medio. La ruptura del bipartidismo significó una 
forma más de consolidar y potenciar la democracia hacia el 
futuro. El hecho de que se haya producido la ruptura del 
bipartidismo representó también una legitimación muy fuer- 
te para la democracia que venía desde tantos años atrás, y 
le dio fuerza y presencia a la democracia uruguaya en toda 
su dimensión. Digo esto más allá de las preferencias que, 
obviamente, cada uno de nosotros tiene y, en nuestro caso, 
de pretender siempre, desde la cabeza y desde el cora- 
zÓn, dar larga vida a nuestra colectividad, el Partido Nacio- 
nal. 


El General Seregni fue, sin duda, un hombre de una vida 
plena. Vivir con dignidad tantos años no debe ser fácil, 
sobre todo si a medida que transcurrían se jerarquizaba el 
valor ético y moral de quien homenajeamos en la jornada de 
hoy. Yo así lo siento, y creo que en su larga vida plena el 
General Seregni fue jerarquizándose frente a la opinión 
pública y a la ciudadanía del país todo, en sus valores y en 
sus referencias éticas y morales. Como consecuencia de esa 
acción y de esa actitud fue conquistando nuestro respeto 
desde muy temprano, por las referencias que hacíamos a la 
dictadura militar. Y puedo agregar algo más en lo que 
respecta a estos últimos años: también fue conquistando 
nuestro afecto. 


Por eso tantas veces hemos insistido en el Senado en la 
necesidad de promover homenajes en vida; esa es la mejor 
manera de reencontrarnos a nosotros mismos y de ir sacan- 
do de adentro de todos y cada uno de los actores políticos 
nacionales la dosis de generosidad que en todas las instan- 
cias se necesita para construir un país mejor, sobre todo 
cuando se han atravesado situaciones de dificultades tan 
importantes como las que ha soportado y aún vive nuestro 
país. El homenaje en vida es una forma de ayudar a la 
construcción de un futuro mejor desde el presente. No hace 
mucho tiempo, en el Senado tuvimos oportunidad de com- 
partir una jornada de homenaje con Seregni presente, que 
también contó con la expresión de todos los partidos polí- 
ticos. 


Por todo lo expuesto, señor Presidente, hacemos llegar 
a su familia, especialmente a su señora esposa -que tanto 
respeto nos merece- y a su fuerza política nuestra solidari- 
dad en esta circunstancia, con la convicción compartida de 
que queda un legado importante que va a ayudar a los 
orientales todos a construir un mañana mejor. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Atchugarry. 


SEÑOR ATCHUGARRY.- Señor Presidente: usted ha 
representado a nuestro Partido en una buena expresión 
acerca de don Líber. Por lo tanto, voy a disponer sólo de un 
par de minutos, simplemente para expresar lo que este 
hombre nos legó y cómo marcó a toda una generación que 
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arrancaba en la vida política a la salida de la dictadura, allá 
por 1980. 


Este hombre, en su dimensión humana, tenía todo el 
derecho a la rebeldía y al rencor, pero nos enseñó, junto con 
otros personajes importantes de aquel momento, que había 
un país posible, porque demostraban que era posible -y 
predicaban con el ejemplo- anteponer a la rabia humana el 
sentimiento del deber superior. Lo que muchos sentimos 
aquella tarde, cuando tomó el megáfono y convocó a la 
libertad y a la tolerancia, fue que podíamos volver a cons- 
truir un país que superara los enfrentamientos del ayer. 


Sentí un enorme respeto por ese hombre que no conocía 
personalmente, un enorme respeto que también me habían 
merecido actitudes como las de Wilson, que son muy cono- 
cidas, y Otras que lo son menos, como las de Grauert, que 
había enfrentado a la dictadura de Terra y, pudiendo recla- 
mar cualquier posición porque tenía un sitial de honor entre 
nosotros en aquella 15 que todavía no estaba dividida en 
dos sectores, vino y dijo: "Quiero ser Edil honorario”. Estos 
hombres fueron quienes, con su ejemplo, nos enseñaron 
que para construir un mejor país hay que anteponer ese 
concepto a cualquier consideración personal. 


Por todo eso fuimos a acompañarlo cuando empezó con 
el Centro de Estudios Estratégicos 1815; sonaba raro en 
aquella época que él nos invitara y que nosotros fuéramos, 
pero todos entendimos que se estaba tratando de construir 
un país por encima de divisas, un país de encuentro en las 
cosas sustantivas. 


Hay una gran lección humana de este hombre que pasó 
sus últimos diez años en el llano, siendo a veces compren- 
dido y a veces no, ya fuera desde adentro o desde afuera, 
pero mantuvo esa convicción. 


La última vez, lo vimos en el Paraninfo. Ese día no 
podíamos estar allí porque teníamos que ir a otro lado, pero 
igual fuimos un rato a darle un abrazo, y lo vimos entrar. El 
espíritu se imponía a la materia que ya no respondía. Vimos 
su entrar con esa sonrisa que nunca lo abandonaba y con 
ese enorme coraje y fuerza de espíritu que lo hacía sobrepo- 
nerse a las dificultades de la materia. No importa lo que se 
diga después; esa visión enseña mucho. 


Creo que en momentos que no son fáciles para el país -y 
en otros que vendrán, que tampoco lo serán-, ese sentimien- 
to superior de construir un país, del espíritu sobre el dolor 
y la materia, nos han marcado mucho a todos. 


El otro día vimos que nos juntábamos todos, no para 
cumplir, sino porque lo sentíamos. Los que habíamos esta- 
do de acuerdo, en desacuerdo, fuera más o fuera menos, 
creemos que su señora, sus hijas y sus muchos amigos 
deben sentir la enorme satisfacción que todos sentimos, 
por algo que pocas veces ocurre: que don Líber con su vida, 
con su ejemplo, con su sonrisa, con su firmeza, rápidamente 
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había pasado a ser y era ya patrimonio de todos los urugua- 
yos. 


A algunos nos marcó mucho con su ejemplo. ¡Ojalá 
podamos ser dignos del camino que, no con palabras sino 
con hechos, nos fue marcando a todos y ojalá recordemos 
ese camino cuando tengamos que seguir construyendo este 
país! 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Fernández Huidobro. 


SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- Señor Presidente: 
en nombre de mi sector pensaba dedicar estas palabras, 
obviamente, al General Líber Seregni y, obviamente tam- 
bién, asu familia, pero a partir de las nueve de la mañana del 
día de hoy he decidido también dedicar estas palabras a esta 
Asamblea General reunida en Pleno y actuante -a toda ella-, 
y por lo tanto a usted, señor Presidente y, si me lo permite, 
como otrora lo hice, también a la memoria de su padre y a la 
de los hombres buenos y mujeres buenas que construyeron 
este país. Es que debo apelar a esa bondad luego de una vida 
que trae en pos de sí, en estas horas, una cantidad de 
resacas, cascotes, ripios, escombros, fantasmas, que me 
obligan a tratar de hacer, para ser medianamente justo, un 
esfuerzo; también a veces pienso que para llegar a serlo 
necesitaría una operación quirúrgica. 


Apelo, entonces, a esos manes para este homenaje que 
la Asamblea General está brindando en estas horas. 


El último acto de la vida, señor Presidente, es morir. 
Resulta triste, pero es así; da lugar a esa cosa llamada 
sentimiento trágico de la vida. Las grandes personas a 
veces mueren trágicamente y, entonces, la suerte se ensaña 
con sus restos. Pensemos en los cuerpos de Guevara, 
Allende, Grauert, Michelini o Leandro Gómez, por poner 
algunos ejemplos. Otras veces, dicha suerte, sin ser tan 
aviesa, tampoco se compadece con laimportancia de la vida 
vivida. Pensemos en los restos de Artigas, que traídos muy 
tarde desde el exilio paraguayo quedaron tirados en un 
galpón portuario, olvidados por otro largo tiempo. También 
es común que dichas grandezas fallezcan de muerte natural 
en su lecho y, sin sufrir sus cuerpos tales oprobios, den 
lugar a sentidos, solemnes y multitudinarios homenajes. 
Pensemos en José y en Luis Batlle, en don Luis Alberto de 
Herrera, por citar sólo tres casos. Dichas muertes por sí 
solas trajeron cambios sustantivos en la historia, como no 
podía ser menos. La del General Líber Seregni, arropado por 
el calor de su pueblo y del pueblo, también los trajo. 


Muchos conocíamos su gravísimo estado de salud. La 
muerte, esa traidora, en este caso vino avisando. El jueves 
de la semana en que murió el General, a partir de la portada 
del diario "La República" -otro General había ordenado 
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reponer el cuadro de Seregni en el sitio de donde en mala 
hora lo habían sacado- yo lo supe: el General se muere. Fue 
un día inquietante aquel jueves. Agonizaba en esas horas, 
cuando fueron llegando a nuestro despacho de Senador 
rumores intranquilizantes, rumores de acuartelamiento, de 
agitadas asambleas en el Generalato, de tensas entrevistas 
con el señor Ministro de Defensa Nacional y con el Presi- 
dente. Todo por una foto. Se moría mansamente el General, 
produciendo sin embargo - y por morirse- crujidos astillantes 
en las carcomidas vigas de una grosera impostura histórica. 


Dicen las crónicas, señor Presidente -y ahora yo lo creo-, 
que el viejo, sabiéndose morir, pidió que su bastón de 
mando fuera con él, a la vista de todos. Y allí estuvo sobre 
el Pabellón Nacional, en el féretro, el viejo bastón que otrora 
le quebraran cobardemente. Entero estaba el bastón; yo lo 
vi. Cuantos acostumbramos soñar -por suerte la enorme 
mayoría- vimos en la modestia del bastón reparado por 
manos anónimas su último tenaz y tozudo mensaje atodos: 
"Sigo siendo también un soldado". Jamás dejó de sostener- 
lo y fue muy criticado en vida por eso. En materia de 
símbolo, su muerte atrajo un verano de banderas 
frenteamplistas, pero también junto al Pabellón Nacional 
puso el bastón, un símbolo militar, como si hubiera puesto 
el uniforme o las fotos color sepia de un joven oficial de 
artillería cuando, por desgracia, millones de cañones 
atronaban el mundo y la libertad de todos se nos iba o se nos 
venía por el ánima de cada uno. Previsibles e inexorables, 
como la enfermedad que lo mató, vinieron luego del aciago 
mediodía del sábado las nobles decisiones presidenciales, 
honores de Ministro y, con ellos, los honores militares. Casi 
al mismo tiempo, en minúsculos conciliábulos, se acordaba 
mantener su foto en la División de Ejército N? 2 y arrestar 
al General Wins, que por haberla puesto pasó a la historia. 
Hay un sórdido planeta desarreglado, señor Presidente, en 
el que reinando el desvarío la Historia es arrestada o preten- 
de ser arrestada todavía en este país. 


Pasamos a vivir horas mágicas en las que se 
intercambiaban, entre la vida y la muerte, supremos mensa- 
jes aunque, debemos reconocerlo, totalmente incongruen- 
tes y a ratos intranquilizantes. Seregni conmovía en todos 
los sentidos de la palabra, y hoy todavía conmueve. Por eso 
dije al principio que la muerte de las grandes personas 
produce, por sí sola, grandes cambios, pero nunca imaginé 
que esta los fuera produciendo a tanta velocidad, dejando 
ala vista desde el último suspiro y, como un viento arrachado, 
tanta incoherencia crasa -si se me permite usar el idioma 
castellano, señor Presidente- y en pelota. 


Debo pensar forzosamente que esta increíble saga, 
Seregni la escribió a plena conciencia, con un pie en el 
estribo de la eternidad. Hasta le adivino una cierta sonrisa 
misteriosa, pícara y cómplice. Después, ahora, ya jinete, 
hinca espuelas en el potro de la inmortalidad. A la hora 18 
del sábado yo estaba mirando en Carrasco el decolaje de 
dos aviones, cuando supe que la Fuerza Aérea participaba 
con hondo pesar la muerte acaecida. Algo muy grande se 
había producido -cuesta decirlo, señor Presidente- gracias 
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ala muerte de una vida generosa. Seregni, militando mucho, 
después de haberse ido para siempre volvió enseguida; 
vuelve enseguida. 


Toda cureña es una cureña de artillería. Poner sobre ella 
un féretro implica sustituir un cañón. La Humanidad, trans- 
formada en guerrera desde que tiene memoria, haido inven- 
tando en sus cuantiosas y torpes tragedias, homenajes a 
sus más queridos muertos para poder llorar así del mejor 
modo posible: las hecatombes griegas, el caballo ensillado 
y sin jinete de los árabes con las botas al revés en los 
estribos, la cureña de las piezas de artillería para llevar en 
inhóspitos campos de batalla los cuerpos lacerados de los 
héroes a las tristes tumbas. Es un tosco homenaje macho, 
pero las madres espartanas exigían de sus hijos cuando los 
mandaban a la guerra que volvieran con el escudo o sobre 
el escudo. Cureña de cuando no había pólvora todavía. 


Dice la leyenda, y repiten los poemas, que entre cuatro 
se llevaron el cadáver de Saravia o el cuerpo de Saravia, en 
tosca camilla hecha con dos largas lanzas y unos ponchos. 
Pero lo que se usa hoy en casi todo el mundo es la cureña 
de artillería, casualmente el arma del soldado Seregni. Y en 
la calle Yaguarón el otro día, entre Canelones y Maldonado, 
estaban los jinetes y los siete caballos, tropilla de un solo 
pelo, oscuro como la muerte, de la cureña. Y su custodia 
alistada en pie de guerra al mando de un joven oficial, sable 
en mano. Calle abajo esperaban, formados contra el cordón 
de la vereda, los efectivos de tres bandas militares y los de 
la Banda Policial, con banderas y escoltas. Un oficial supe- 
rior trajinaba entre la gente, estando al mando de todo eso. 
En esa media cuadra de la calle Yaguarón se iba a producir 
un contacto histórico entre la multitud frenteamplista que 
se traía al General sobre el escudo y las Fuerzas Armadas 
que lo esperaban nerviosas, todo ello rodeado a esa hora 
por un escenario pletórico de gente, gritos y banderas que 
ya inundaba calles, veredas y hasta techos, dejando espa- 
cio nulo para los protocolos. 


Vimos venir a los dirigentes del Frente Amplio, del 
Encuentro Progresista, de la Nueva Mayoría, en vilo, y a 
dirigentes y personalidades de los demás partidos también 
en vilo. La muchedumbre que llevaba al General, al pabellón 
y al bastón de mando los traía también a ellos en el pulso, 
hasta el punto del contacto, después que pasaron las motos 
y las carrozas cargando un mar de flores. En ese momento, 
al Uruguay le garuaba flores por todo el cuerpo. El gigan- 
tesco sentido común de la más común gente, transformada 
en gentío henchido de perfumes, sin protocolos, se encargó 
de todo porque en medio de aquella confusión de brazos, 
pechos, lágrimas, sables, banderas, cantos, fusiles y flores, 
sin orden alguno, sin seguridad ninguna para nadie, mezcla- 
dos todos, hombres, caballos, mujeres, dirigentes máximos 
de todos los Partidos, niñas, soldados, jerarcas municipa- 
les, Diputados y hasta Senadores, como en el loco tango de 
Ferrer pero al fúnebre ritmo de las cajas destempladas de las 
bandas militares, se fue yendo en santa paz el General, 
abrigado por la sublime seguridad de un pueblo armado 
hasta los dientes, de pañuelos. 
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Creo, señor Presidente, que solo Uruguay es capaz de 
hacer eso, lo que estamos repitiendo ahora en esta Asam- 
blea General. Que me perdonen la inmodestia: solamente 
Uruguay es capaz de hacer esto. El resto, ya lo sabemos. 
Como en un cofre, el pabellón nacional, dado por el señor 
Ministro de Defensa Nacional, quedó en las manos de su 
esposa; el bastón de mando en las de sus hijas y nietas. 
Retumbaron veintiún cañonazos cuando el féretro entró por 
la boca negra del panteón a la tumba. El clarín logró tocar 
a silencio, y una voz gritó: "Padre Artigas, ahí va tu Gene- 
ral". Y la multitud sin orquesta alguna cantó el Himno. No 
hubo dos notas discordes. Por el contrario. Gestos de 
nobleza por cuenta de nuestros adversarios políticos; no- 
bleza que sería insulto destacar, pero que hoy debo desta- 
car. Nobleza esperable, normal, de orientales. Nobleza que 
hoy tengo que destacar aquí, porque ante este imponente 
concierto nacional, e incluso ante la soberanía de la muerte, 
solo desafinan en vano algunas microscópicas actitudes 
que van quedando. Nada asola ni sobrecoge más en la vida 
que ver y constatar la poquedad de alma. Abruma saber que 
existen, y más en este país, seres humanos tan pequeños y 
mezquinos. Hace unas horas, una minoría recalcitrante in- 
tentó en vano, organizando un minúsculo escrache contra 
el Ejército y su Comandante en Jefe, e incluso contra este 
homenaje en esta Asamblea General, protestar contra todo 
y contra todos. Ajena al tiempo, ajena al país, ajena a la 
historia, ajena a las grandezas de alma, detritus de un tiempo 
que se fue, son llevados ya por las negras hormigas basureras 
del olvido al socavón de la historia. Estoy seguro. 


Quiero terminar agradeciendo a nuestros adversarios 
políticos y a nuestros enemigos de otros tiempos, pero de 
buena laya, por la actitud asumida ante la muerte del General 
Seregni. Con su alteza de alma obliga nuestro rendido 
reconocimiento. Queremos también declarar que luchare- 
mos para que nunca más seamos rehenes, nosotros, ni las 
Fuerzas Armadas, ni el Ejército, ni el Poder Legislativo, ni 
el Presidente de la República, ni el Vicepresidente, ni el 
Poder Ejecutivo, ni el Poder Judicial, ni el pueblo todo, de 
nada ni de nadie; absolutamente nunca más rehenes de nada 
ni de nadie, nunca más. Al decir de Galeano -recurro a sus 
palabras para que me ayude a terminar-, no hay dos fuegos 
iguales; hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de 
todos los colores. Hay gente de fuego sereno que ni se 
entera del viento y gente de fuego loco que llena el aire de 
chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni 
queman, pero otros arden la vida con tantas ganas que no 
se puede mirarlos sin parpadear y quien se acerca se encien- 
de. Estemos encendidos, señor Presidente. 


Gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Mieres. 


SEÑOR MIERES.- Señor Presidente: es un gran honor 
hablar en nombre de la Bancada del Partido Independiente 
en el homenaje a una de las cinco o seis figuras más 
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importantes de la historia política uruguaya del siglo que 
terminó, como sin duda lo recordarán los historiadores del 
futuro. Obviamente, es una figura que trascendió fronteras 
partidarias, un verdadero referente nacional. 


Es un honor hablar después de la oratoria que acabamos 
de escuchar del Legislador Fernández Huidobro, en la que 
el espíritu que la animó ciertamente nos incluye a todos. 


Permítaseme, señor Presidente, hablar desde una pers- 
pectiva generacional, para la cual Seregni fue de entrada un 
mito viviente. Seregni preso y Wilson exiliado fueron para 
aquellos tiempos oscuros de la dictadura dos referentes 
míticos del Uruguay democrático. Por lo tanto, se me permi- 
tirá referirme en particular a ese Seregni de los ochenta, 
hasta el 31 de julio de 2004. 


La primera referencia directa de Seregni la recibimos allá 
por el año 1982 a través de su postura clara y oportuna de 
impulso al voto en blanco. Fue una voz clara y firme contra 
la democracia tutelada, contra la democracia excluyente, 
que buscaba imponer un bipartidismo a la fuerza. 


El primer legado que nos deja esa referencia es que 
aunque el viento sople en contra y aunque se sea minorita- 
rio, no hay que aflojar, hay que mantener las convicciones 
y resistir la seducción de los atajos ¡que vaya si en esa 
época estaban disponibles! Ser uno mismo, reivindicar la 
identidad propia es una de las premisas más fuertes que 
debe orientar la actividad política; es uno de los legados 
que el General Seregni nos deja a todos. 


La historia no ha hecho mucha justicia al voto en blanco 
de 1982. Sin embargo, ese impulso que fue creación y 
convicción del General Seregni, tiene un valor clave para 
explicar la historia reciente y la necesidad de afirmar el 
pluralismo político, en momentos en que este no aparecía 
como un valor consolidado en el Uruguay de aquellos años. 


El segundo legado que sentimos y reconocemos de la 
vida del General Seregni es el que nació de su actitud 
generosa y corajuda el día de su liberación. Aquí ya se ha 
hablado largamente de ello, pero quiero señalar cómo no 
tuvo temor en aplicar el gigantesco capital político que 
había generado en una década de prisión injusta, para 
promover la paz y la concordia entre los uruguayos. La idea 
de la paz y de la reconciliación animó en su espíritu desde 
siempre. Su apuesta a los entendimientos, a la construcción 
del futuro sin mengua de la verdad sobre el pasado, fue una 
constante. Todos estos años, sus actitudes, sus conductas 
y sus declaraciones se orientaron claramente a reconstruir 
los lazos que deben unir a todos los orientales. Quizá por 
eso su muerte fue un hecho propicio para avanzar 
cualitativamente en un reencuentro profundo entre todos 
los uruguayos. Creo que tiene un hondo contenido simbó- 
lico lo que fue en esta Casa la presencia de los tres Coman- 
dantes de las Fuerzas Armadas rindiendo homenaje al Ge- 
neral Seregni. Diría que ese hecho tuvo y tiene más fuerza 
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y más eficacia que mil palabras y que muchos años de 
esfuerzo. 


El tercer legado que ha dejado a toda una generación es 
el valor de incidir y de pesar en las decisiones políticas de 
un país. Seregni llevó a la izquierda de aquel año 1984, de 
la lógica del testimonio y de la oposición pura y dura, a la 
lógica de los acuerdos y de la responsabilidad. Convirtió a 
la izquierda en un actor político imprescindible. Cambió 
testimonialidad por participación protagónica, sin perder 
por ello el apego a sus ideas ni a sus valores. Diría que 
colocó al Frente Amplio, a través de la participación en las 
negociaciones que determinaron la apertura democrática, 
como un actor a partir de allí absolutamente imprescindible 
en la vida del país. 


El cuarto legado nace de las discrepancias. Por cierto, 
quien habla integra una fuerza política que tuvo su discre- 
pancia con el General Seregni y las diferencias generaron 
una separación que determinó la existencia de derroteros 
distintos. El legado es que eso no erosionó afectos, consi- 
deraciones ni respetos. La expresión de diferencias sin 
agravios, sin descalificaciones, sin desprecios ni agresio- 
nes, siempre estuvieron pautando la actitud y la conducta 
del General Seregni. Mantener la calidez, el trato afable y el 
cariño siempre, sin mengua de la postura enérgica ni de la 
convicción firme para marcar distancia, pero sin romper 
nunca los vínculos; es un legado particularmente relevante 
para los que actuamos en política y tenemos que afrontar 
tantas veces las diferencias y las distancias. 


El quinto legado que sentimos que aporta Seregni tiene 
que ver con saber asumir y no pagar el tributo de silencio 
para no tener problemas con adversarios ni compañeros; 
con esa rebeldía, u honestidad intelectual y política, para 
poner el acento en los temas más sensibles, siempre bus- 
cando promover la reflexión y el cambio de las actitudes que 
cuestionaba; la franqueza de tomar el toro por los cuernos, 
inclusive en el discurso de despedida -al que acá se aludía- 
en el Paraninfo, cuando en esa imagen inolvidable hablaba 
de seguir pensando hasta dentro del ropero; esa sensación 
de alguien que va a ser fiel a sí mismo hasta el final: 
dignidad, coherencia, consistencia. 


También tenemos que mencionar el aporte del Centro de 
Estudios Estratégicos 1815, que refleja la necesidad de 
pensar el país todos juntos, más allá de banderas políticas. 
Dicho Centro fue una clave de convocatoria plural, variada, 
y sobre una afirmación muy fuerte: la idea de que Uruguay 
necesita del entendimiento de todos, de que todos tenemos 
algo que aportar y, además, poner arriba de la mesa los 
temas más álgidos, los más difíciles, las asignaturas pen- 
dientes, los problemas por resolver, es decir, un aporte 
realmente profundo, un legado absolutamente imprescindi- 
ble con una vigencia política para el hoy y para el mañana 
de los próximos tiempos. 


Finalmente, el legado que supuso el renunciamiento. El 
General Seregni renunció a la Presidencia de su fuerza 
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política. Lo hizo sin titubeos, con paz, con tranquilidad de 
conciencia, sin cálculos, sin búsqueda de reivindicaciones. 
Diría que asumió ese paso como los grandes, como tantos 
grandes de nuestra Patria. Seguramente, para un artiguista 
profundo como Seregni, la experiencia vivida de un retiro 
temprano habrá sido una referencia inexcusable e 
indisimulable; al menos, para mí, fue una asociación inme- 
diata. 


El destino y la vida política de este país han querido que 
muchos de los grandes hombres, empezando por Artigas, 
dieran señas claras de su grandeza al asumir renunciamientos 
y apartamientos que no tuvieron otro efecto que aumentar 
aún más su significación y su relieve. 


Quiso Dios que el General Líber Seregni se nos fuera un 
hermoso fin de semana de invierno para que todo el pueblo, 
y en particular su pueblo frenteamplista, le diera el emotivo 
y multitudinario adiós que se merecía. 


A Lily, Bethel y Giselle, a sus nietas, a sus amigos del 
Grupo Carpintería, a sus colaboradores de toda la vida, a su 
fuerza política, a su querido Frente Amplio, asus dirigentes, 
y en particular al frenteamplista de a pie, vaya el más sentido 
saludo en nombre de la Bancada y de todo el Partido 
Independiente. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Astori. 


SEÑOR ASTORI.- Señor Presidente: Asamblea Uruguay 
no puede estar ausente de este tributo a la memoria de Líber 
Seregni, pero adelanto que lo vamos a hacer brevemente por 
más de una razón. En primer lugar, porque hemos escuchado 
magníficos discursos -comenzando por el señor Presiden- 
te-, de todos los Partidos -naturalmente, incluyendo a nues- 
tro Frente Amplio- que, a mi juicio, han aportado una 
reflexión excelente, maravillosa en algunos casos, sobre las 
características de la vida política y acerca de la persona de 
este gran maestro que fue Líber Seregni. 


En segundo término, porque tenemos una profusa lista 
de oradores a los que hay que dejar tiempo para que expre- 
sen lo suyo. En estos homenajes también hay que saber ser 
compactos y cuando los principales conceptos han sido 
vertidos, no creo en la conveniencia de su reiteración. 


Nosotros hemos estado junto a Líber Seregni desde el 5 
de febrero de 1971, en las buenas y en las malas, en dicta- 
dura y en democracia, desde distintos sitios de la vida 
política, al principio obviamente muy humildes, luego, des- 
de los destinos a los que nos llevó, precisamente, la evolu- 
ción de nuestro Frente Amplio. 


Entonces, a través de estas brevísimas palabras, simple- 
mente quiero destacar lo que ha sido una constante en 
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todos los discursos que hemos escuchado y que, con 
seguridad, seguirá siéndolo en los que oiremos. En primer 
lugar, el testimonio sobre la vida de un hombre que recoge 
lo que sembró. Seregni sembró -como se ha dicho acá- 
grandeza, honestidad y coherencia, respeto y tolerancia, y 
recoge exactamente lo que sembró en la vida. 


El señor Presidente utilizó un adjetivo que me gustó 
mucho y si se me permite, lo voy a repetir. Habló del país 
"completo", no dijo entero, sino "el país completo le rinde 
hoy homenaje y este tributo". Y yo agrego que, por suerte, 
se le viene rindiendo desde antes de su muerte. Se le rindió 
homenaje en vida. Seregni pudo ver la unanimidad que 
despertaba en la sociedad uruguaya, y eso pocos compa- 
triotas lo han vivido de esa manera. Habría que referirse a 
muy pocos uruguayos, por supuesto, provenientes de to- 
dos los partidos. Creo que el último gran ejemplo es el de 
Wilson, también homenajeado en esta misma Sala desde 
todos los ámbitos de la sociedad, cuando falleció y, la 
última vez, al conmemorarse el décimo aniversario de su 
fallecimiento. 


Hoy Seregni, precisamente, por el ejemplo de su vida, 
convoca a todo el Uruguay. Se ha mencionado su capacidad 
de liderazgo. Simplemente al acordar con los conceptos 
fundamentales que se plantearon en Sala, solo quiero resal- 
tar una característica del ejercicio del liderazgo, que es 
anticiparse alos problemas. Esto es: liderar yendo siempre 
-aún en los problemas más difíciles- un tramo más adelante, 
por supuesto, sin prescindir de la consideración respetuo- 
sa de la opinión de los demás. 


Y la verdad es que el liderazgo de Seregni no fue fácil. El 
Frente Amplio se explica de muchas maneras. Recién el 
señor Legislador Mieres hablaba de los "frenteamplistas de 
a pie", esos humildes militantes que van al costado de los 
caminos, de los camiones, de los automóviles, a veces a pie 
-como decía Pablo-, con la banderita del Frente Amplio; 
esos son los primeros constructores del Frente Amplio. 
También hubo dirigentes absolutamente lúcidos pero, sin- 
ceramente, sin Seregni el Frente Amplio no habría sido 
posible. Y enese liderazgo, siendo protagonista fundamen- 
tal de una conversión esencial: el convertir la actitud legí- 
tima de resistencia inicial en el cultivo de la capacidad de 
gobierno, pensando siempre -como él decía- en el día des- 
pués. Con esa expresión se titula un libro mediante el cual 
Seregni dejó un importante testimonio político: pensar en el 
impacto de todas las acciones, anticipándose. Al mismo 
tiempo, junto con esta característica importantísima -el 
señor Legislador Gallinal lo recordaba-, buscando pacien- 
temente el consenso, el acuerdo, al punto tal de que a veces, 
cuando se hacían referencias a Seregni con humor se utili- 
zaba la palabra "consenso", con aquel seseo que era carac- 
terístico de sus alocuciones. Porque él estaba identificado 
con esa búsqueda paciente, ese zurcido permanente, a 
veces ante diferencias fundamentales, de la búsqueda de 
acuerdos. 


Con ese tributo nos enseñó algo que es fundamental: a 
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tener responsabilidad, a saber que no se gobierna sólo 
desde el gobierno sino también desde la oposición. Nos 
enseñó a que para gobernar desde la oposición cuando 
crece la responsabilidad que la propia sociedad le da a una 
organización partidaria hay que hacer esfuerzos importan- 
tes, cueste lo que cueste, para formalizar acuerdos y en- 
cuentros que permitan resolver problemas concretos de la 
sociedad. Seregni fue enemigo de dos expresiones que 
hemos escuchado mucho en el sistema político uruguayo: 
"Votá en contra que igual sale" y "Votá a favor que igual no 
sale". Seregni no delegaba responsabilidades políticas; las 
asumía. Siempre se resistió a medir los llamados costos 
políticos, y poresa misma razón sembró coherencia a través 
de toda su trayectoria. 


Hay momentos en la vida en que los seres humanos 
tienen un instante de gloria en el que saben mirar hacia 
adentro de sus almas y sintetizar, como muy pocas veces 
estamos en condiciones de hacerlo, todo lo que tienen 
adentro, sobre todo si es importante. Seregni tuvo varias 
oportunidades y me parece que las empleó bien a todas, 
pero quizás la más importante es la que se ha recordado 
permanentemente hoy en esta Sala, la del 19 de marzo de 
1984. Solamente quiero citar dos frases de aquel discurso 
con el megáfono, como decía el señor Legislador 
Atchugarry: "Compañeros: ni una consigna negativa", pro- 
nunciadas frente a todos los que estábamos saltando ahí 
abajo, pletóricos de euforia por la liberación de Seregni, y: 
"Compañeros: fuimos, somos y seremos obreros de la cons- 
trucción del Uruguay del futuro”, sabiendo darse ese lugar 
muy humilde que solo los grandes saben darse aun en los 
momentos de gloria, como el que estaba viviendo Seregni 
esa tarde. 


Culmino estas palabras señalando que, por suerte, 
Seregni nos deja muchas cosas. La brevedad de este testi- 
monio que dejamos en nombre de Asamblea Uruguay no 
sugiere brevedad alguna sino todo lo contrario: el continuo 
homenaje que haremos en cada minuto de nuestra vida 
política hasta el fin de nuestros días al ejemplo de Seregni. 
Nuestro tributo será permanente. Repito: en cada minuto de 
nuestra vida política hasta el fin de nuestra vida política. 


Quiero señalar ese ejemplo de ética y de coherencia al 
que aludió el propio Seregni en el Paraninfo hace muy poco, 
cuando nos habló acerca de decir lo que se piensa y de hacer 
lo que se dice limitado por la ética de las responsabilidades 
que supo, en primer lugar, identificar y luego asumir como 
muy pocos estadistas en la historia de este país. 


Decíamos que en los momentos inmediatos a su falleci- 
miento teníamos una mezcla de sentimientos: un dolor muy 
profundo por su desaparición física -aunque anunciada, 
golpea y duele- y, al mismo tiempo, una satisfacción espi- 
ritual muy grande por la riqueza de la herencia que nos deja, 
compañía inseparable de todo nuestro trabajo en el queha- 
cer político del país. 


Agradeciendo, señor Presidente, la posibilidad de hacer 
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uso de la palabra en este homenaje, vaya nuestro saludo 
personal y colectivo desde Asamblea Uruguay a Lily, que 
hoy no puede estar aquí con nosotros, a quien Seregni 
llamaba "princesa" y que se convertía en "leona" en los 
momentos difíciles -él también usaba esta palabra-, como 
los once años de cárcel. Puedo atestiguar que también fue 
"leona" en estos últimos días difíciles de la despedida de 
Seregni de este mundo. Y, por supuesto, también va nuestro 
saludo para estas otras dos "leonas", Bethel y Giselle. Un 
abrazo muy afectuoso para toda la familia. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Rubio. 


SEÑOR RUBIO.- Señor Presidente: para siempre llevare- 
mos en nuestra memoria al Seregni del 26 de marzo de 1971, 
al Seregni de 1972, en 8 de Octubre, pidiendo la paz entre los 
uruguayos, al Seregni del 19 de marzo de 1984 con el 
megáfono y al Seregni del 19 de marzo de 2004 reencontrado 
en una de las circunstancias más felices que podía haber 
imaginado la generación de 1983. Para siempre llevaremos 
estas imágenes en nuestra memoria. 


En estos días, el Uruguay lo ha dicho todo con sus 
gestos, pocos pero muy definitivos. El homenaje que esta 
Asamblea General está realizando al General Líber Seregni 
es la quintaesencia del Uruguay democrático, como lo fue 
el entierro con honores de Ministro de Estado. La muerte es 
inclemente y es devastadora, pero también nos permite 
levantar la cabeza, mirar el horizonte y redimensionar las 
cosas y las personas. 


Cada partido tiene su figura emblemática y el país tiene 
un héroe fundador. Creo que no me equivoco si digo, más 
como profesor de historia que como político, que en la 
historia corta del Uruguay de estos doscientos años hay 
cuatro figuras referentes del país y de los partidos, porque 
se proyectaron por encima de ellos. Son José Gervasio 
Artigas, Aparicio Saravia, José Batlle y Ordóñez y Líber 
Seregni. Creo que no me equivoco y que esta será la mirada 
de los textos de historia que educarán a nuestros niños, más 
adelante en este siglo XXI. Creo que Seregni lo merece por 
su sentido de la responsabilidad histórica, ya que adoptó 
cada una de sus decisiones poniendo su mirada en el futuro. 
Fue un político que desafió al mito en su propia vida, y esto 
no es muy fácil de lograr. Esto es tremendamente difícil 
porque nunca fue un sobreviviente de sí mismo. Podía 
haberse convertido en un sobreviviente y, sin embargo, 
supo interpelar a los otros y a nosotros, a los adversarios 
y a los amigos, inclusive, cuando abandonó las tareas de 
dirección de la fuerza política que integró y que creó. Me 
parece que supo interpelar a las generaciones siguientes, y 
esta es una virtud absolutamente extraordinaria. Seregnino 
solo tuvo la capacidad para interpelar a la generación del 83, 
sino también a nuestros hijos. En realidad, una de las 
experiencias hermosas que en cierta medida hemos vivido 
es que nuestros hijos han sentido con igual dolor que 
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nuestra generación la muerte del querido General Líber 
Seregni. 


Quiero destacar que Seregni vivió su vida como una obra 
de arte, quizás por su percepción de la estrategia, porque 
fue antes que nada -como él decía- profesor de estrategia. 
Vivió su vida como una especie de obra de arte por ese 
sentido de la responsabilidad histórica que tuvo, y creo que 
esto fue verdadero hasta el último minuto. La simbiosis que 
ha existido en este país entre la figura de Líber Seregni y el 
sentido común de los uruguayos me da la impresión de que 
produce un resultado, y es que el país se ha vuelto seregnista, 
sin saberlo quizás en sus multitudes, pero sabiéndolo en 
mucha gente y en lo que han sido los liderazgos políticos de 
este país. Creo que Seregni ha sido una figura con un 
impresionante sentido del coraje cívico, que aplicó simultá- 
neamente la ética de las responsabilidades y de las convic- 
ciones, que todo lo que hizo y produjo como resultado lo 
realizó con un sentido del Gobierno y del Estado como 
pocos políticos han tenido en este país, y ese sentido del 
Gobierno transformó a la izquierda uruguaya. La vocación 
de Gobierno de Seregni transformó a la izquierda uruguaya 
y al Frente Amplio, y esto se vio en cada una de las grandes 
decisiones en las que tuvo participación y a las cuales puso 
su sello. 


Considero que, además, Seregni reelaboró el concepto 
de la paz y lo hizo desde alguien con formación militar. Como 
decía Zufriategui -uno de los seregnistas más convencidos 
que he encontrado- en el penal de Punta Carretas: "Noso- 
tros fuimos entrenados para hacer lo que nunca debería 
suceder, que es la guerra". Esta mirada civil de alguien con 
formación militar que reivindica lo militar como su profesión 
es uno de los aspectos más notables que los uruguayos 
hemos encontrado en Líber Seregni. Ha sido alguien que ha 
tenido cabeza civil para mirar lo militar y que ha aplicado con 
rigor militar la estrategia en el campo político. Este primado 
que ha tenido esta visión, este encare y esta manera de 
pararse de Seregni nos ha aportado inmensamente a los 
uruguayos, y lo ha hecho en su peculiaridad. Me parece que 
es una figura que ha reunido condiciones que muy excep- 
cionalmente se dan en la misma persona, porque hay en 
Seregni un primado de la política de Estado en un hombre 
de política de partido, y él supo conjugar ambas cosas, 
quizás por su matriz que básica y fundamentalmente es 
artiguista. Hay algo del artiguismo que impregnó a Seregni, 
que se trasmitió por su puente a todos los uruguayos y creo 
que es uno de los valores más fuertes que va a dejar en 
nosotros y en el futuro: tal vez el artiguismo de Purificación. 
Y es ese simbolismo el que lo nutre con tanta fuerza que hace 
que se prolongue después de su vida, en la muerte, en la 
Meseta de Artigas. 


Considero que Seregni tuvo, además, otras condiciones 
que convirtieron a nuestra estirpe política en lo que es y en 
lo que será en el futuro. Para nosotros, los frenteamplistas, 
Líber Seregni es una especie de padre espiritual y, al mismo 
tiempo, podemos decir que es una hechura del Frente Am- 
plio, pero que el Frente Amplio es una hechura de Líber 
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Seregni. Esta simbiosis que se ha dado entre la fuerza 
política y su conductor es un fenómeno, es una herencia 
espiritual que aporta mucho no sólo a la fuerza política, sino 
a la construcción del Uruguay del futuro. 


Finalmente, quiero decir que esta identificación entre la 
fuerza y su conductor se dio como construcción del entra- 
mado espiritual y de identidad durante la prisión de Seregni, 
en la decisión y en las opciones que tomó desde la cárcel. 
Básicamente, me refiero a una decisión muy importante: su 
directiva del voto en blanco en 1982. 


Desde mi punto de vista, Seregni también fue absoluta- 
mente peculiar en otro aspecto, y es que ejerció un liderazgo 
sin caudillismo ni carisma impactante. Tuvo una aguda 
percepción de su rol y convirtió a la Presidencia del Frente 
Amplio en una institución capaz de tener conducción en 
nuestra vida interna. Fue un líder más institucional y ético 
que carismático, pero ejerció ese liderazgo con una fuerza 
muy importante. No sólo fue quien zurció la vida interna y 
el hombre de los consensos, sino también el de la capacidad 
de conducción en las opciones más difíciles. Además, nos 
hizo sentir a todos -en esto estamos inmensamente agrade- 
cidos- que éramos sus interlocutores. A Líber Seregnicomo 
a nadie se aplican las palabras del novelista norteamericano 
William Faulkner, quien al recibir el Premio Nobel en el año 
1950 decía: "Creo que el hombre no solo durará, prevalecerá. 
No es inmortal porque sea la única criatura que tiene una voz 
inagotable, sino porque tiene un alma, un espíritu capaz de 
compasión y sacrificio y resistencia”. 


Los uruguayos agradecemos inmensamente al General 
Líber Seregni, a Lily y atoda su familia. Vaya a ellos nuestro 
mayor y caluroso agradecimiento. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Legis- 
ladora Barreiro. 


SEÑORA BARREIRO.- Señor Presidente: cuando supe 
de la gravedad de la enfermedad que sufría el General, lo 
primero que me vino a la mente fue la experiencia vivida con 
la muerte de mi padre, quien falleció unos meses antes de 
recuperar la democracia. Esta similitud abonó en mí la sen- 
sación de estar perdiendo nuevamente un padre, ya que el 
General era para mí como un padre al que podía recurrir toda 
vez que necesitaba un consejo. 


En una de las últimas conversaciones telefónicas que 
mantuve con él antes del 27 de junio, me atendió como 
generalmente lo hacía, con su clásico "Aló", y me pidió 
posponer para la siguiente semana la visita que nos tenía- 
mos prometida desde el homenaje en el Paraninfo. Me contó 
que se estaba cuidando para poder ir a votar en las internas, 
pero antes de despedirse titubeó un instante y me preguntó: 
"Pero tú, ¿cómo estás?". Por supuesto que aunque no 
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hubiera sido así, le dije que estaba muy bien, que lo volvería 
a llamar. Estoy segura de que si lo hubiera necesitado, él 
habría estado allí para escuchar y brindar su consejo, como 
tantas otras veces lo había hecho. 


Lo que más destaco de estas conversaciones con el 
General -por supuesto, no era la única persona que las 
disfrutaba- es que él, un General, un conductor político de 
su estatura, se interesara en conocer la opinión de una 
simple militante de base que, en ese entonces, ni siquiera 
soñaba con llegar a este Recinto. Más adelante me di cuenta 
de cómo valoraba estas conversaciones y, en alguna opor- 
tunidad, comprobé que las había tenido en cuenta. No 
solamente se podía recurrir a él a pedir consejo, sino que se 
podía conversar de igual a igual, discutir y disentir sin 
perder su amistad. Además, estas conversaciones tenían 
lugar ante nuestro requerimiento, pero también era frecuen- 
te que él pidiera esos intercambios a distintos interlocutores, 
siendo muy usual en su casa de Costa Azul cruzarse con 
militantes de distintos niveles de nuestra fuerza política, 
quienes acudían a su llamado o a pedir su consejo. 


Desde que tuve el privilegio de poder contarme entre sus 
amigos, no siempre estuve de acuerdo con sus posturas, 
pero él tenía una forma tan sencilla de escuchar y de 
recepcionar nuestra opinión que nos hacía sentir la necesa- 
ria confianza como para atrevernos a discutir con él, aunque 
siempre respetándolo, en el absoluto convencimiento de 
que el General obraba de acuerdo con lo que según su leal 
saber y entender era lo mejor para el país y para su querido 
Frente Amplio. 


La extraordinaria demostración de cariño, tristeza y de- 
solación que brindó ese mar de gente de todas las edades 
que acudió a despedirlo, así como los recuerdos que nos 
trajeron los distintos medios de comunicación oral y escrita 
en estos días, nos hicieron revivir a todos momentos muy 
difíciles pero, al mismo tiempo, nos permitieron apreciaren 
toda su magnitud la grandeza de este ser humano insusti- 
tuible. 


En una reciente entrevista a sus hijas, recordaba Bethel 
que cuando Seregni salió de la Cárcel Central, a toda costa 
quería ir a la Playa Ramírez a pisar la arena. No me extraña 
en absoluto este deseo del General, ya que por muchos años 
comprobé que una de sus pasiones era recorrer, desde la 
hora 8 a la hora 10 de la mañana, la orilla del mar entre los 
balnearios Costa Azul y La Floresta. Desde el verano del 89, 
cuando lo conocí personalmente en una de sus acostumbra- 
das caminatas mañaneras, tuve el privilegio de acompañarlo 
más de una vez y comprobar cómo a su paso no había 
persona que no se acercara a saludarlo, lo que él siempre 
retribuía con su amable sonrisa. 


Ese verano del 89 compartimos con una treintena de 
amigos y vecinos, en su mayoría frenteamplistas, el primer 
asado en nuestra casa de La Floresta. En ese primer encuen- 
tro veraniego participó el General con toda su familia y 
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también Danilo, ya que la casualidad quiso que él empezara 
a veranear con la suya muy cerca de nuestra casa. Fue una 
reunión muy familiar, pero a pesar de ello la noticia llegó a 
algún matutino que recogió el evento realizado, según 
decía, en la casa de un connotado contador de La Floresta. 


Al año siguiente, en el verano del 90, luego de un 
invierno muy duro para nuestro Frente Amplio, que afortu- 
nadamente se recuperó con la promulgación de la fórmula 
presidencial, la candidatura común de Danilo al Senado y la 
obtención del primer Gobierno frenteamplista de Montevi- 
deo con Tabaré, la casa nos quedó chica. Resurgió una 
murga que los vecinos de todas las edades, dirigidos por el 
doctor Raúl Perrone, tenían la costumbre de armar cada 
verano, costumbre que se vio interrumpida por los años 
oscuros de la dictadura. En 1990 el entusiasmo hizo revivir 
la "Murga de la Cuadra", como se la conocía, y en su letra 
se decía medio en broma que allí se había cocinado la 
fórmula presidencial. Fue tanta la gente que quiso partici- 
par, que tuvimos que limitar la entrada cuando pasamos de 
cien personas. 


Este fin de semana estuve recordando con las fotos y 
videos que conservo, y no puedo menos que sentir una gran 
satisfacción por la increíble cadena solidaria de aportes de 
todo tipo que llegaron de los vecinos de La Floresta, de 
balnearios vecinos y hasta de Montevideo: toldos, postes, 
cuerdas, equipos de audio y demás implementos para armar 
un improvisado tablado techado en el fondo de casa. A 
pesar de que llovió bastante durante gran parte de la noche, 
eso no opacó el inolvidable momento vivido. Ya en ese año 
se habían incorporado al grupo Elena y José María, así como 
Brum y Quisa, pero en los siguientes ya fue imposible seguir 
albergando tanta demanda. 


Así fue que, primero en la parrillada "El Comodín" y 
luego en otros clubes de La Floresta y Costa Azul, se fueron 
sumando frenteamplistas de balnearios cercanos y también 
de Montevideo. Al comenzar cada temporada nos llovían 
las preguntas a los organizadores y también al General, 
respecto a cuándo y dónde era el encuentro, que se fue 
convirtiendo en un acontecimiento infaltable de cada vera- 
no y fue creciendo hasta convertirse en un verdadero hecho 
político, al que concurrían relevantes dirigentes de nuestra 
fuerza política. El General, quien ya ayudaba en la organi- 
zación, no desaprovechaba oportunidad para pasar algún 
que otro avisito entre vinos, cantos y bailes. Todos quienes 
tuvimos la oportunidad de participar en esos encuentros 
recordaremos siempre al General, quien disfrutaba tanto de 
sus veranos y recuperaba en ellos todas las energías que 
precisaba para enfrentar la difícil tarea de conducir nuestra 
fuerza política. 


Quiso el destino que a pocos metros de la casa en la que 
el General pasó sus últimos veranos con Lily perdiéramos 
a otro gran uruguayo, otro de los insustituibles: el sacerdo- 
te Luis Pérez Aguirre. Desde entonces, los amigos de Peri- 
co, que plantamos un ibirapitá en la plaza de Costa Azul, 
cada año nos reunimos en torno a él para recordar a Perico 
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y sus enseñanzas. Por supuesto que el General nos acom- 
pañó siempre y no solamente con su presencia, porque al 
otro día de la plantación, una mano de esas que lamentable- 
mente nunca faltan, quebró el arbolito, pero el General lo 
entablilló, lo cercó y organizó a una barra de chiquilines de 
Costa Azul quienes lo regaron cada día hasta verlo crecer 
fuerte y erguido. Seguramente este verano, cuando recor- 
demos a Perico, también habrá un ineludible recuerdo para 
nuestro General, quien estará igualmente presente en nues- 
tros corazones, y con seguridad iniciaremos los arreglos 
necesarios para plantar allí mismo otro árbol, a fin de que 
crezcan juntos como símbolo de estos dos hombres que, 
como bien dijo Tabaré, no mueren: se siembran. 


Quiero finalizar con un agradecimiento a Lily, a Bethel, 
a Giselle, a Luana y a Lucrecia por habernos prestado al 
General por tanto tiempo; y al General sólo quiero decirle, 
como rezaba una bandera frenteamplista en la puerta del 
cementerio: "Sabremos cumplir General". 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Fonticiella. 


SEÑOR FONTICIELLA.- Señor Presidente: voy a pro- 
nunciar contadísimas palabras en mi doble condición de 
Diputado por Salto y por la Democracia Cristiana, para dejar 
sentado el homenaje de los democristianos de todo el país 
a la memoria del ilustre General. Asimismo, como salteño, 
quiero rendir el homenaje de quienes hemos vivido, por la 
natural distancia geográfica, lejos del contacto material y 
permanente con figuras como la del querido General, sin que 
ello haya impedido que el afecto, el cariño y en definitiva el 
amor hacia esa personalidad haya sido tan grande y tan 
importante que, quizás por ese misterio de la distancia, ha 
sido tanto o más fervoroso que el de quienes vivieron junto 
a él etapas tan trascendentes de la vida del país. 


En mayo de 1971, el pueblo de Salto escuchó nervioso el 
primer discurso de este hombre que aparecía por primera vez 
en la plaza General Artigas para dejar su mensaje; esa 
mañana, de los otoños de aquel lugar que son realmente 
lindos, había recorrido la zona de la costanera dejando su 
impresión en la gente. Y muchas de esas personas volvimos 
a estar ahora, en algunos casos con nuestros hijos, en otros 
con nuestros nietos, en este invierno de 2004 en el mismo 
lugar en el que aplaudimos por primera vez al General, al pie 
del monumento al otro General, rindiéndole el homenaje no 
del aplauso, sino de dejar una flor. Descuento que allí no 
sólo había frenteamplistas y progresistas, sino personas de 
todos los colores y pensamientos, que quisieron dejar su 
recuerdo, su homenaje a quien tanto hizo y, sobre todo, a 
quien con su prédica, con su existencia, tanto hará por el 
país en todo lo que falta. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Pita. 
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SEÑOR PITA.- Señor Presidente: quisiera hacer unas 
breves reflexiones. 


Una de ellas tiene que ver con el impacto que me causó, 
estando presente en el homenaje en el Paraninfo, el discurso 
del General Seregni -homenajeado en vida-, hablando con 
una naturalidad, una paz, una dignidad y hasta un buen 
sentido del humor que yo nunca había encontrado en al- 
guien que serefiriera a su vida y a su muerte. Normalmente, 
los seres humanos hablamos con naturalidad de la vida y de 
la muerte en un sentido genérico. Pero el General ese día 
habló de su vida y de su muerte; empezó su alocución 
contando una anécdota de un amigo, quien le había confe- 
sado: "Quizás el peor error que he cometido en mi vida es no 
haberme muerto todavía". Realmente esto me impresionó; 
nunca había escuchado a alguien hablar así, evidentemen- 
te, sintiendo que estaba cerca de su final. 


El otro recuerdo impactante que quiero compartir con la 
Cámara es el del momento en que fue a votar al colegio, 
arrastrando sus pies, con un sentido de lealtad a la demo- 
cracia y con un sentido del deber conmovedor hasta las 
lágrimas. Realmente, fue impresionante. Allí me di cuenta, 
como no me había dado cuenta en el Paraninfo, de que 
estaba muy cerca el final. 


Lo tercero que quería decir es que todas las cartas que 
se publican en ese trabajo tan lindo de Blanca Rodríguez, 
que Seregni escribió desde la prisión a sus seres queridos, 
en particular a Lily, lo muestran preocupado por todo y por 
todos, menos por él mismo, sin duda, mostrando una gene- 
rosidad sin límites que lo caracterizó. 


En estas reflexiones brevísimas, también quiero decir 
que cuando uno iba a hablar con Seregni, lo hacía sentir el 
tipo más importante del mundo. No había oportunidad en la 
que no te sintieras importante hablando con Seregni. Es 
algo muy poco común en los líderes, en los grandes líderes. 
Hasta por la deformación profesional que tengo, diría que 
el componente narcisista del liderazgo lleva a que al otro se 
le haga un poco cuesta arriba. En este caso, era al revés: uno 
se sentía el tipo más importante del mundo. 


Lo otro que quería contar, que me impactó sobremanera, 
no refiere a una visión de su persona sino a un detalle de su 
vida. Él inicia una carrera política activa de primer plano 
después de los cincuenta años. Vale fuerte esto para pensar 
que cualquiera sea la edad que uno tenga, mañana puede ser 
el primer día de una nueva gran etapa de nuestras vidas. La 
verdad es que este aspecto del General es impresionante. 


El sentido de la existencia; lo encontré escrito, por 
recomendación de mi señora, en la última carta que publica 
el libro de Blanca Rodríguez. Se trata de una reflexión 
basada en el dibujo de un ombú que él le manda a Lily y en 
un diálogo que él mantiene con el ombú. En dicha reflexión 
expresa una visión del mundo y de la vida, propia de la 
dimensión y de la grandeza de un filósofo helénico estoico 
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del Siglo IV o Ill antes de Cristo. La quiero leer porque me 
impactó brutalmente. Dice así: "Existir es vivir -me dijo-. Por 
eso, no importa la intensidad del temporal -que al fin y al 
cabo es solo un accidente- no importa tanto la rotura de 
ramas y la amputación sufrida, si se guarda, en lo más 
profundo del ser, la voluntad y la capacidad de brindar 
nuevos brotes. Mírame -dijo- he soportado mil tempesta- 
des; me han tronchado ramas; estoy lleno de cicatrices. 
Pero tengo brotes nuevos y -por sobre todas las cosas- 
vivo, y sigo siendo árbol y sigo siendo ombú". 


Por último, me quiero referir asu despedida. Comparto la 
sensibilidad y la valoración política y ética que el señor 
Senador Fernández Huidobro dio a su despedida. Comparto 
todas sus dimensiones. Tenía miedo de qué era lo que iba 
a pasar en el sepelio, qué era lo que iba a pasar en el momento 
en que la multitud ciudadana militante se encontrase con el 
homenaje de la pompa fúnebre militar; así se lo dije al señor 
Presidente de la Asamblea General. Si fue conmovedor, 
indiscutiblemente auténtica, la presencia y el testimonio de 
la condolencia de todo el espectro político nacional y del 
Gobierno de la República, encabezado por el señor Presi- 
dente, doctor Batlle, más conmovedora todavía fue la mane- 
ra en que esa multitud se encontró y compartió el dolor, el 
homenaje y el tributo final al compañero General Líber 
Seregni. 


Creo que es una formidable demostración de grandeza 
nacional y quiero y deseo -Dios quiera que no me equivo- 
que- que con dicha demostración que el General Seregni 
provocó nos podamos sentir todos alumbrados para re- 
construir la nación y un futuro mejor para todos sus hijos. 


Finalmente, quiero expresar un saludo respetuoso, afec- 
tuoso y cariñoso a Lily, a sus hijas y a sus nietas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Pérez Morad. 


SEÑOR PEREZ MORAD.- Señor Presidente: en la sesión 
de hoy, ante todo, queremos expresar nuestro firme y sen- 
tido reconocimiento a la esposa del compañero General, a 
sus hijas y a sus nietos, porque a través del amor, ellos han 
trasuntado la valentía, la entrega y la generosidad que 
fueron absolutamente necesarias e imprescindibles para 
que un hombre y mujeres como las nombradas pudieran 
llegar a hacer en la vida lo que han hecho, absolutamente de 
la mano, en la distancia de la prisión, pero en la cercanía del 
afecto, del amor y del compromiso. De manera que hoy es un 
homenaje conjunto. 


Cuando se supo la noticia del fallecimiento del compa- 
ñero, en nuestro departamento de Maldonado inmediata- 
mente se dio una convocatoria espontánea: "Este domingo, 
en las plazas del departamento de Maldonado, que cada 
compañero se reúna a la hora 15 con una flor en la mano”, 
y así lo hicimos. Los que optamos por quedarnos en nuestro 
departamento el día del entierro del compañero, comparti- 
mos un sentido y sencillo homenaje que consistió en un 
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minuto de silencio, en cantar el himno nacional "a capella" 
y, en el caso de la ciudad de Maldonado, un veterano 
compañero de las bases, Angel Luna, dirigió sentidas pala- 
bras en las que nos vimos representados. 


Voy a contar una breve anécdota. En los meses de 1989 
integrábamos en Maldonado la Comisión de Organización 
del Frente Amplio. En su concurrencia al departamento, 
tenía incluida en el cronograma de trabajo una visita a un 
grupo de obreros de un edificio en construcción en Punta 
del Este. Al concluir dicha reunión, los ojos del General 
empezaron súbita y hasta desesperadamente a buscarnos 
hasta encontrarnos; se acercó y nos dijo algo asícomo: "Me 
preocupé al no verlos, compañeros”. Este sencillo hecho 
expresa la grandeza del líder ético y político porque distin- 
guía asimples compañeros militantes respetando la organi- 
zación trazada en nuestro departamento. Así era él, absolu- 
tamente cálido, respetuoso, fraterno y compañero. 


El domingo 8 de agosto próximo pasado, se realizó en la 
Ciudad de la Costa el IV Encuentro Nacional de nuestra 
agrupación, Unión Frenteamplista, y por aclamación fue 
aprobada la propuesta de que ese encuentro recibiera el 
nombre de compañero General Líber Seregni. 


En dicho encuentro, una joven, Valentina Conde, leyó la 
carta confeccionada que apareció en el primer semanario 
frenteamplista llamado "Voces". Dice así: "Seregni, amigo.- 
Si nos preguntan a losjóvenes de 186 19 años qué es lo que 
pensamos o sentimos con respecto a la muerte del General 
Líber Seregni, no podemos contestarles de la misma manera 
que lo harían nuestros padres. Nosotros, los jóvenes, no 
vivimos el momento en que se creó el Frente Amplio; no 
presenciamos los años duros de la dictadura militar donde 
el General sufrió años de prisión al igual que miles de 
uruguayos; no fuimos a festejar su regreso y su libertad con 
el pueblo que le daba la bienvenida con entusiasmo, con 
fuerza, con llantos cargados de felicidad y de lucha.- Noso- 
tros, los jóvenes, hemos crecido en democracia; hemos 
visto, escuchado y sentido el dolor, la impotencia y la 
injusticia a través de nuestros padres.- Muchas veces se 
nos atribuyen adjetivos de inferioridad creyendo que no 
tenemos idea de nada; pero no es así. No somos los igno- 
rantes o ingenuos que no sabemos nada sobre el mundo; no 
somos los pobrecitos que recién rompemos el cascarón de 
la conciencia. Nosotros, los jóvenes, también estamos ha- 
ciendo historia; también formamos parte de la identidad 
nacional; también tomamos conciencia de nuestro poder 
como ciudadanos y de nuestro deber como orientales.- 
Nosotros, los jóvenes, estuvimos en la panza de mamá 
cuando renació la democracia; estuvimos 'a caballito' de 
papá en los primeros actos del Frente; cantábamos con 
orgullo y libertad el Himno Nacional en la escuela y apren- 
dimos con las maestras a adorar al Padre de la Patria, el 
General José Gervasio Artigas; juramos la Bandera y apren- 
dimos con los profesores de Historia que nunca podremos 
guiar al mundo por los caminos de la justicia y la democra- 
cia, si vamos con los perros de la guerra y la represión.- 
Ahora aprendimos que la muerte no significa el fin; que el 
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entierro de un cuerpo sin vida no es el entierro de los 
ideales; no es el entierro de la lucha; no es el entierro de la 
unión del pueblo.- Los jóvenes somos los que alzamos las 
viejas banderas de nuestros padres con nuevos gritos y 
nuevos llantos de unidad y lucha. Los jóvenes heredamos 
la proclama de una generación lastimada por los palazos de 
la represión y los balazos del olvido. Por eso los jóvenes 
abrazamos la memoria y besamos la mejilla de la justicia, 
continuando la lucha de un pueblo que supo escuchar las 
palabras del General y continuando la resistencia, para 
lograr el cambio que tanto deseamos, con firmeza, unión y 
'seregnidad' (serenidad y dignidad, al decir de Eduardo 
Galeano)". 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Ibarra. 


SEÑOR IBARRA.- Señor Presidente: recordaba que en 
estos casi quince años en que integramos la Cámara de 
Representantes, en distintas oportunidades el compañero 
General Líber Seregni estuvo presente en actos de gran 
importancia. Estuvo ubicado en el lugar de los periodistas 
y en otros de esta Sala, marcando su presencia y siendo 
solidario con las actividades que hubo, tanto en la Cámara 
como en la Asamblea General. Hoy Seregni no está, pero lo 
estamos recordando con muchísimo cariño y con una gran 
fraternidad. Supimos y vimos el esfuerzo que hizo el 27 de 
junio último para concurrir a votar en las elecciones inter- 
nas, pero nunca creímos que el desenlace de su enfermedad 
fuera tan rápido. 


El reconocimiento público que se le efectuara por parte 
de universitarios de la generación de 1983 nos permitió, 
como se dijo acá, aquilatar en directo, una vez más, el 
significado del General Líber Seregni, quien junto a Lily, se 
fuera por la puerta grande del Paraninfo de la Universidad 
de la República. Pocas semanas antes de ese homenaje 
habíamos estado en La Floresta -vecino de Costa Azul-, 
comiendo un asado en mi casa, en forma conjunta con 
compañeros de nuestro Frente Izquierda de Liberación. 
Seregni ya estaba enfermo, pero tenía una vitalidad extraor- 
dinaria. De alguna manera, nos demostró su afecto y, al 
mismo tiempo, su alegría por estar preparando ese impor- 
tante acto que le ofrecía la generación del ochenta y tres, 
que se llevaría a cabo el 19 de marzo. 


Hablamos de mil cosas: del Frente Amplio, de ganar el 
Gobierno Nacional, de mi querida 1001, del Frente Izquierda 
De Liberación, de las flores del jardín, de las plantas, del 
revolotear de los picaflores y de su decisión, en fin, de 
retirarse de la vida pública. 


Como lo dijo el 19 de marzo, Seregni amaba la vida y 
quería vivirla en su plenitud. Su personal estrategia de unir 
a los uruguayos fue confirmada en esa trascendente pieza 
oratoria del 19 de marzo, que encerró todo el contenido de 
un hombre que vivió para su pueblo y que estaba conven- 
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cido de que la esperanza nacida el 5 de febrero de 1971 se 
convertiría en realidad. 


Varias horas estuve junto a su féretro, tanto en el Salón 
de los Pasos Perdidos como en la sede central del Frente 
Amplio, ese féretro que contenía el cuerpo inerte de Seregni. 
Pude apreciar la congoja y el dolor de quienes pasaban 
cabizbajos y silenciosos a su alrededor. Eran hombres, 
mujeres, jóvenes y niños que rendían homenaje a su líder, 
jóvenes madres y padres con sus hijos en brazos, gente de 
pueblo con sus ojos húmedos o llorosos, minusválidos que 
se trasladaban esforzadamente para saludar a su General. 
No hubo distinción de razas ni de credos: el pueblo urugua- 
yo, el Cuerpo Diplomático, el Gobierno, tuvieron la necesi- 
dad de mostrar con emoción su afecto y su reconocimiento 
al hombre político, al militar y, sobre todo, al ser humano. 


Millares de ciudadanos acompañamos a Seregni, trému- 
los de dolor, agitando banderas uruguayas y 
frenteamplistas, por momentos en un silencio indescripti- 
ble y, de repente, coreando estridentemente la consigna de 
"Seregni, amigo, el pueblo está contigo". 


Su vida estuvo jalonada de actos de coraje, de valor, de 
audacia y al mismo tiempo de humildad, como se ha manifes- 
tado en esta Sala en el día de hoy. 


Cuando Seregni iba a ser homenajeado en el Paraninfo de 
la Universidad, yo escribía lo siguiente: "Un líder necesita 
del calor de su pueblo; un líder además de guiar debe actuar 
con amplitud, generosidad y nobleza; un líder puede acertar 
en sus decisiones o equivocarse, pero siempre debe ser 
coherente con sus convicciones y actuar con honestidad. 
Seregni, así lo ha hecho durante toda su vida". La firmeza 
de Seregni, su claridad, aún en la discrepancia, su transpa- 
rencia y su humildad nos permitirá tenerlo siempre presente, 
como ejemplo de cómo debe actuar un ser político y social 
que esté al servicio de su pueblo. 


En nombre de nuestro Frente Izquierda de Liberación y 
de todos los sectores políticos de Democracia Avanzada- 
1001, vaya nuestro saludo fraterno y nuestros afectos 
personales a Lily, a sus hijas y al resto de su familia. 


¡Salve General del Pueblo! 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Heber. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: como no podía ser de 
otra manera, el Herrerismo también se suma a la despedida 
y al homenaje que la Asamblea General tributa al General 
Líber Seregni. 


Nosotros enarbolamos nuestras banderas de enorme 
respeto y consideración por su figura. El General Seregni no 
tiene con nosotros, a lo largo de su trayectoria política, 
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grandes coincidencias. Es más: creo que deberíamos desta- 
car nuestras discrepancias en lo ideológico con el General 
Seregni, pero hay un tema, señor Presidente, que nos hizo 
encontrar a los uruguayos: la lucha contra la dictadura. A 
pesar de ser un adversario político, reconocíamos en él a 
alguien emblemático de la lucha por la libertad. 


Wilson lo definió como el preso emblemático del Uru- 
guay. Cuando juntaba firmas, cuando hablaba en el exterior, 
cuando levantaba su voz y su puño para defender la aper- 
tura democrática, cuando en el exilio podía generar una 
lucha contra la dictadura, nunca dejó de mencionar la liber- 
tad del General Seregni. Creemos, al igual que Wilson, que 
fue "el preso", sin dejar de reconocer a los miles y miles de 
uruguayos que estuvieron presos y que sufrieron la cárcel 
y la tortura en la época de la dictadura militar. Creemos, 
como Wilson dijo, que fue el preso emblemático de la 
dictadura, por ser militar y por ser el candidato a la presiden- 
cia por el Frente Amplio. 


Nosotros tuvimos un trato correcto con el General 
Seregni. Tuvimos la oportunidad de conversar con él y 
descubrir una rica personalidad, que ya fue destacada aquí 
por sus compañeros y por sus adversarios. En el año 1989, 
en la época de las elecciones, tuve una muy linda charla con 
él durante una espera en una aeropuerto de Rivera. El avión 
que lo iba a trasladar a otros lugares del país nunca llegaba 
y me contó episodios de la historia nacional que mucho me 
han enriquecido, y me transmitió la verdadera sensación 
que se vivió cuando ganó el Partido Nacional en 1958 y 
cuando en la década del sesenta, lamentablemente, todas 
las fuerzas políticas hablaban de que se acercaba un golpe 
de Estado. Tengo para mí esa charla, que es intransferible 
porque fue entre dos personas. 


No creo que pueda mencionar episodios que lo tengan 
a él como principal protagonista, pero debo reconocer que 
en el tema democrático y cuando se habla de libertad, la 
actitud del General Seregni no tuvo desviaciones: tuvo 
solamente un camino recto, sin cuestionamientos y sin 
inflexiones. Esto significa, para mí, definir a un gran demó- 
crata y a un luchador por la libertad. 


Con las vivencias propias y el respeto que nuestro 
sector tiene para con su figura, no podemos dejar de men- 
cionar el punto de unión que representó el General Seregni, 
luego de dar paso a nuevas generaciones, para que proyec- 
taran a su fuerza política más allá de donde él mismo la había 
llevado. Me refiero al punto de unión de la discusión 
política, por encima de banderías, que representó su Centro 
de Estudios Estratégicos 1815. Yo fui generosamente invi- 
tado por él para dar y fundamentar la posición del Partido 
Nacional sobre el tema de la energía, y en este momento 
estoy trabajando en la recopilación de los trabajos que allí 
se expusieron. 


Por encima de la invitación personal que siempre le 
agradecí y de la deferencia muy caballerosa que siempre 
tuvo para con mi persona, con un afecto que realmente me 
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llamaba la atención, debo señalar que en esta última etapa 
se transformó en la única persona de todo el espectro 
político que podía generar el tipo de discusiones como las 
que se planteaban -además de las que se daban en el PNUD- 
en el Centro de Estudios Estratégicos 1815. No creo que 
ninguna otra figura política pudiera tener aval como para 
convocar atodas las fuerzas políticas, para que allí hablaran 
y discutieran, aunque no consiguieran el punto de unión 
que yo creo que existe y que me parece que el General 
Seregni buscó incansablemente. 


Como su adversario y como adversario de todas sus 
ideas, aunque no de aquellas que defendían la democracia 
y la libertad, sino de las que tenían que ver con la forma de 
resolver los problemas endémicos de nuestro país, tuvimos, 
tenemos y tendremos caminos distintos. Sin embargo, me 
gustó que una figura como él pudiera tener amplitud de 
miras como para convocar a fuerzas políticas tan 
discrepantes, creyendo que en la sana discusión de ideas 
podría haber un punto de encuentro. Esa es la sensación 
que me generaron a mí -y creo que también al país- las 
invitaciones realizadas desde el Centro de Estudios Estra- 
tégicos 1815 para encontrar los cambios y las transforma- 
ciones que el Uruguay necesita. Tengo para mí la colección 
de todo lo que dijimos, nosotros y todo el espectro político, 
en esas discusiones que muchas veces generaron polémi- 
cas que se reiteraron en el Parlamento, y me da la sensación 
de que en ese ámbito de discusión se dieron menos 
politizadas y menos electoralizadas. 


Debo señalar que, sin perjuicio de que no hallamos ese 
punto de encuentro de todas las fuerzas políticas -lo que es 
muy difícil de alcanzar-, quienes se acercaron más fueron el 
Centro de Estudios Estratégicos 1815 y el General Seregni, 
teniendo como base el respeto de las opiniones del adver- 
sario y el principio esencialmente democrático de entender 
que no toda la verdad la tengo yo, sino que una cuota la 
tiene mi adversario. 


Así me hizo sentir el General Seregni y lo saludo desde 
aquí, en nombre de una fuerza que lo discutió mucho, que 
discrepó mucho con él, pero que por encima de las diferen- 
cias tiene un enorme respeto y consideración a una figura 
que será bastión de la democracia y de la libertad por toda 
la eternidad. 


Poreso, señor Presidente, el Herrerismo quiere sumarse 
a este justo homenaje. El sistema político se enaltece por 
haber tenido al General Seregni entre sus compañeros. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA.- Señor Presidente: el sector que in- 
tegro no podía permanecer sin aludir expresamente a este 
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homenaje que la Asamblea General está tributando a la 
figura del ciudadano General Líber Seregni. 


Fui de los que tuve el privilegio de rendirle homenaje en 
vida, cuando hace muy poco tiempo en el Senado la Bancada 
del Partido Nacional me designó para expresar su pensa- 
miento acerca del General Seregni. 


Otros Legisladores, en medio de la relación de hechos y 
de ideas que protagonizó el General Seregni, se han referido 
también a las entrevistas y al tono coloquial con que mu- 
chas veces conversaron con él. Yo, hombre casi de su 
generación, también tuve esas vivencias que permanecen 
en mis recuerdos y quizás este homenaje sea el momento 
para volcarlas. 


Ingresé a la Cámara de Diputados en 1963. Pocos días 
después recibí la visita de un militar amigo, un coterráneo 
a quien me unían lazos de una profunda amistad; me refiero 
al Coronel Pedro Montañés. El me trasmitió la preocupación 
que tenía en 1963 un grupo de militares que, vislumbrando, 
yaenesaépoca, peligrosas turbulencias en el ámbito militar 
-peligrosas para la democracia; naturalmente-, se organiza- 
ban para ser leales al juramento que habían hecho de defen- 
der las instituciones del país. Me dijo este amigo: "Si hay 
un golpe de Estado no va a suceder como en 1933 cuando 
los militares no intervinieron. Ahora hay un grupo de mili- 
tares que estamos juramentados para defender la Constitu- 
ción y las instituciones democráticas de la República". 
Naturalmente, con la discreción que correspondía, no me 
dio el nombre de quién era el líder ojefe de ese sector. Con 
el transcurrir del tiempo supe claramente que se trataba de 
quien después fue General, Líber Seregni. 


Sucedieron hechos posteriores en los que sé que tuvo 
participación importante: tanto durante el segundo Gobier- 
no nacionalista del siglo pasado como durante los Gobier- 
nos del General Gestido y del señor Pacheco Areco. 


Luego, yo que no había tenido contacto directo con el 
General Sere gni, lo tuve en 1967. Vino a verme con un grupo 
de militares preocupados por un problema que no entendí 
en toda su magnitud en aquel momento: era el canje del 
predio de la Escuela Militar por un edificio de otras carac- 
terísticas en la zona de Toledo. El General Seregni puso tal 
énfasis, que motivó distintas reuniones en las que siempre 
estaba presente ese tema. No eran razones meramente ideo- 
lógicas o religiosas porque el edificio que se permutaba 
fuese religioso, eran otras cosas las que estaban en juego; 
ya se vislumbraban los grupos que en el Ejército estaban de 
un lado y del otro en la defensa de la institucionalidad. 


Lo que el General Seregni fue sembrando entre sus 
camaradas fue esa vocación de defensa de la democracia 
que lo lleva después al retiro, ese afán combativo del militar 
celoso del cumplimiento de sus deberes para con la patria, 
y del ciudadano consciente de las responsabilidades que 
como tal tenía con las instituciones del país. Lo vimos 
organizar aquel acto del 9 de julio en el que participaron 
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hombres de varios partidos políticos y luego se produjo la 
inmediata prisión a que fue sometido. 


En el intervalo entre la primera y la segunda prisión del 
General Seregni, por vinculación que ambos teníamos con 
el Senador Korzeniak, nos entrevistamos una cantidad de 
veces; entonces, yo integraba el Triunvirato representati- 
vo del Partido Nacional. Pude apreciar su preocupación 
constante y los peligros alos que se sometía en un momento 
tan difícil de la vida del país. En una de las entrevistas 
realizada en un lugar bastante lóbrego de nuestra ciudad, el 
General Seregni concurrió a medianoche, y lo tengo presen- 
te como si hubiera sido ayer: era un momento muy difícil en 
la vida del país. Estos recuerdos permiten decir que quien 
habla lo conoció, no siendo de su partido político, como un 
ciudadano oriental ejemplar y como un militar también ejem- 
plar. 


En la vida de los hombres uno aprecia cómo van nacien- 
do y fortaleciéndose las vocaciones y fundamentalmente 
aquellos en quienes florece la vocación de servicio. En ese 
sentido creo que el General Seregni fue un ejemplo. Hay 
hombres que dedican su vida a investigar en la soledad de 
los laboratorios o a escribir sobre temas científicos y que 
prestan un gran servicio a su Patria y a la humanidad. Hay 
hombres que vuelcan su vocación en el arte, que conmueve 
el espíritu de los individuos y que los hace navegar por las 
más maravillosas experiencias del pensamiento humano. 
Hay gente que construye obras de arte, que se dedica a las 
artes plásticas, a la literatura, a la música y que consagran 
a ello su vida. Y hay otros hombres que la consagran a la 
lucha política, que es también una lucha social. En esa lucha 
política y social hay alegrías y tristezas, triunfos y fracasos, 
más tristezas, más fracasos y más frustraciones de las que 
se puede imaginar cualquier presona. El General Seregni 
atravesó esa selva oscura sin perderse en ella, encontrando 
siempre la senda que lo conducía hacia la luminosidad. 


Cuando estamos en las últimas concurrencias a esta 
Asamblea General, a la que hemos pertenecido durante 
tanto tiempo, me siento en la obligación de rendir homenaje 
a este hombre que con su acción y su conducta enalteció la 
vida democrática de este país, del que nos sentimos orgu- 
llosos. 


A sus compañeros y a sus familiares les trasmitimos 
nuestro sentimiento de pesar y al Uruguay le decimos que 
con él desaparece una de las más grandes figuras de la 
política contemporánea. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una moción pre- 
sentada por el señor Legislador Korzeniak. 


(Se lee:) 
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"La Asamblea General resuelve: 1%) Hacer un minuto 4) SELEVANTA LA SESION 
de silencio en homenaje a la memoria imperecedera del 
General Líber Seregni.- 2?) Enviar la versión taquigráfica 
de los discursos pronunciados a su familia, a la Mesa 
Política del Frente Amplio, al Comandante en Jefe del 
Ejército, al Poder Ejecutivo en su carácter de mando (Es la hora 19) 
superior de todas las Fuerzas Armadas y al Poder Judi- 
cial". 


SEÑOR PRESIDENTE .- Se levanta la sesión. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


- Se va a votar. SEÑOR LUIS HIERRO LOPEZ 
PRESIDENTE 


(Se vota) 


Sr. Mario Farachio 


- Afi iva. UNANIMIDAD. 
maNa Da Dr. Horacio D. Catalurda 


o . Secretarios 
La Mesa invita a la Sala y a la Barra a ponerse de pie y 
guardar un minuto de silencio en memoria del General Líber 
Seregni. Sr. Mario Tolosa 
Director del Cuerpo de Taquígrafos de la 
(Así se procede) Cámara de Representantes. 
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